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Consideraciones análogas á las que vengo repitiendo abonan 

esta regla, que guarda con las ya expuestas una lógica y armó­
nica relación. 

Se procura respetar hasta donde es dable, sin daño público, 
la voluntad particular. 

Cuando el poseedor del patronato puede hacer suyas las ren­
tas con la única obligación de levantar las cargas benéficas, no 
hay derecho para exigirle una cuenta formal, porque falta ra­
zón para pedirle noticia de los ingresos. 

Cumple, por lo tanto, con acreditar el cumplimiento de la 
condición con que los hace suyos. 

Cuando el fundador relevó á los patronos ó administradores 
de la rendición de cuentas, se respeta el privilegio hasta donde 
es posible, se les excusa de la rendición de cuentas regulares y 
periódicas. Pero ¿cómo excusarles en absoluto de justificar el 
cumplimiento de las cargas benéficas, teniendo el Gobierno el 
deber de vigilarlo y aun de imponerlo si es resistido? No era po-

* sible. Y como este deber del Gobierno data de la vigente ley de 
beneficencia (1), todas las declaraciones posteriores concuerdan 
con la presente. 

8.a Cuando por disposición explícita del fundador quedare el 
cumplimiento de su voluntad á la fé y conciencia del patrono ó 
administrador, cesa toda facultad coercitiva de parte del Protec­
torado, y sólo tendrán aquellos la obligación de declarar solem­
nemente dicho cumplimiento, acreditando que no se opone á la 
moral, á la naturaleza ni á las leyes (2). 

Esta declaración está garantida en nuestro Código civi l . En 
el caso de que se trata hay un fideicomiso (3). E l testador fió más 
de la voluntad del fideicomisario que de ninguna otra garantía 
pública ó privada, y de esta manera é implícitamente indicó 
harto bien que prefería á la intervención oficial los peligros de 
una ilimitada confianza en la conciencia particular. 

Aun respetando los motivos que la ley tuvo y los laudables 
fines que se propuso al autorizar los fideicomisos, lamento que 

-Real orden de 18 de Setiembre de 1850.—Instrucción de 30 de Diciembre de 
1873, artículo 6.°, párrafo 5.°—Instrucción de 27 de Abril de 1875. ariiculo 8.*, 
párrafo 6.° 

(1) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 11. 
. (2) Real orden de 25 de Mayo de 1846.—Sentencia del Tribunal Supremo de 

Justicia de 17 de Febrero de 1866, referente á las obras pías fundadas por doña 
Josefa Salvador en Barcelona.—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artícu­
lo 6.°, párrafo 6.°—Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 8.". párrafo 7.° 

(3) Ley XIV, título V, Partida VI. 
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hayan sido y sean frecuente origen de abusos que fomentan la 
opinión general poco favorable á esta institución. 

9. a E l Protectorado no alcanza más que á la inspección de las 
cargas de carácter civi l y benéfico, ya sean únicas, ya, como más 
comunmente acontece, alternen con las puramente espiritua­
les en una misma fundación (1). 

La justificación de esta regla está en la índole misma de la 
institución. 

En bien de la beneficencia se creó, en él se emplea y con él y 
por él tan sólo puede defenderse. 

10. Los derechos de protectorado no deben confundirse con 
los de patronazgo en un mismo individuo, siempre que sea dado 
evitarlo. E l protectorado y el patronazgo envuelven dos concep­
tos diversos y llevan consigo funciones de índole esencialmente 
distinta y por consiguiente inasimilables, aun cuando necesa 
ñámente relacionadas. En materia de fundaciones de carácter 
benéfico y de índole particular, el protectorado no puede asumir 
el patronazgo, sino que lo inspecciona, lo vigila, lo residencia y. * 
si es caso, lo remueve ó destituye (2). 

En obediencia de esto, el Ministro de la Gobernación tiene 
que confiar á las juntas y á los administradores provinciales las 
fundaciones no permanentes que por ley ó por fundación corres­
ponden al patronazgo ó administración de los gobernadores de 
provincia, y que entregar á juntas de patronos los establecimien­
tos de patronazgo del mismo Gobierno (3). 

11. Para que el Protectorado llene su objeto, y pueda corregir 
todos los abusos que los administradores de las fundaciones be­
néficas cometan en su gestión, debe durar cuanto sea necesario, 
no cesando, por consiguiente, hasta que los bienes pasen á do­
minio particular en virtud de ejecutoria que pronuncie el tribu­
nal competente (4). 

(1) Real orden de 8 de Junio de 1872. 
(2) Orden de la Regencia de 23 de Marzo de 1870.—(Primera edición, fagi­

na IVI.) 
(3) Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 11, facultades 7.a y 9." 
(4) Decreto-decisión de 26 de Marzo de 1847, con motivo de la desvinculacion 

del Patronato del Socorro fundado en Rosiana (Huelva).—Decreto-decisión de 14 
de Julio de 1847, referente al patronato laical fundado por D. Diego Martin de 
Tobar, en Castaño (Huelva).-Otro de 11 de Junio de 1851, con motivo de la ad­
ministración del patronato fundado por doña Maria Aranda, en Atbaurin el 
Grande (Málaga), por testamento de 11 de Setiembre de 1678.—Real orden de 16 
de Marzo de 1853, con referencia al patronato fundado en Jerez de la Frontera 
por D. Fernando Nuñez de Villavicencio.—(Inédita.) 
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12. E l protectorado no puede tener lugar una vez recaida la 
ejecutoria que declara entre las diversas partes interesadas la pro­
piedad de los bienes que constituyen las fundaciones (1). 

Todas estas reglas ó declaraciones concuerdan con la idea del 
protectorado qufe dejo expuesta. 

Pero siquiera no alcance la acción del Gobierno á más de lo 
necesario para lograr que sea cumplida la voluntad de los fun­
dadores en lo que interese á colectividades indeterminadas, i m ­
plica inescusablemente la suprema inspección de todas las ins­
tituciones benéficas de objeto públ ico . 

Por esto el Gobierno tiene los derechos de inves t igación, v i ­
sita y examen de los t í tulos de fundaciones y de propiedad, los 
de autorizar los más importantes actos de los patronos y de los 
administradores, especialmente en cuanto afectan al r ég imen 
económico de las fundaciones, y , por consiguiente, las demandas 
judiciales, los presupuestos y las cuentas (2), los de suspender, 
destituir y sustituir á los patronos y administradores de funda­
ciones (3), los de crear, suprimir, agregar (4) y segregar funda­
ciones, y clasificarlas, completarlas, reglamentarlas y modificar­
las en armonía con las nuevas condiciones sociales, y los de apli­
car á la Beneficencia públ ica los fondos de la particular sobrantes, 
insuficientes ó de Objeto caducado, é indemnizarse de los gastos 
que todo esto le produzca con un impuesto sobre las rentas lí­
quidas de las mismas fundaciones. 

E l protectorado, en suma, tiene la misión de hacer que p re ­
valezcan y fructifiquen las obras de la caridad, salvar los esta­
blecimientos benéficos creados al amparo de la ley, proteger 
y defender la propiedad aplicada á beneficencia, y perseguir 
la inmoralidad donde y como quiera que se oculte y disfrace (o). 

(1) Decreto-decisión de 11 de Marzo de 1863, con motivo de la desvinculacion 
de la fundación acordada por Andrés García Tobar, por testamento de 2 de Ju­
nio de 1579, en Jerez de la Frontera, para dotes de doncellas de su generación, 
y -ébsidiariamente para la Hermandad de vergonzantes de la parroquia de San Mi­
gue] de dicha ciudad. 

(2) Decretos-decisiones de 3 de Diciembre de 1851 y 9 de Junio de 1852. 
<3, Decreto-decisión de 3 de Diciembre de 1851. 
(4) Decreto-decisión de 9 de Junio de 1852 
(5) Real decreto de 22 de Enero de 1872, articulo 4.° 

45 
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III. 

I. Agentes y auxiliares del Protectorado.—II. Protectores especiales. 

II. Él ejercicio del protectorado está confiado al Ministro de la 
Gobernación, que tiene asignado de antiguo el ramo de beneficen -
cia, y, á sus órdenes y con las facultades subalternas consiguien­
tes, á la Dirección general de beneficencia y sanidad, á la Sec­
ción de beneficencia del Ministerio y á los gobernadores de pro­
vincia (1). 

Son auxiliares del protectorado: las juntas provinciales y mu­
nicipales de beneficencia (2) y las de patronos, los administra­
dores provinciales y municipales de beneficencia, los delegados, 
los abogados, los procuradores y los notarios del ramo (3). 

E l protectorado es una función de Gobierno, implica el ejer­
cicio de jurisdicción y solo puede encomendarse á quienes la ten­
gan propia ó delegada, es decir, á las verdaderas autoridades. 
Por esto, no más que del Ministro de la Gobernación, de la D i ­
rección general, de la Sección respectiva y de los gobernadores 
de provincia puede con propiedad decirse que ejercen el protec­
torado. Encomendar esta función á otras autoridades fuera per­
turbar el orden gubernativo y como quebrantar la organización 
político-administrativa de la Nación. 

Siempre me parecerán dignas de severa censura las órdenes 
dictadas en 1869 (4) contra el protectorado de los gobernadores 
de provincia', siquiera fuesen inspiradas por un laudable pro­
pósito. Ellas quitaban á los genuinos representantes del Poder 
central este carácter, en un asunto de gobierno, y creaban al fren­
te de las provincias un dualismo que solo podia ser fecundo < b 

(1) Ley de 22 de Junio de 1849, artículo 4.°—Reglamento de 14 de Mayo 
de 1852, artículo 29.-Real decreto de 22 de Enero de 1872, articulo 5.'-Decre­
to del Gobierno de la República de 30 de Setiembre de 1873, artículo 1."—Ins­
trucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 7 .°-Instruccion de 27 de Abril de 
1875, artículo 9.a 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 5.°—Reglamento de 14 de Mato de 
1852, articulo 29. 

(3) Instrucción de 30de Diciembre de 1873, artículo 7 .°- lnstruccion de 27 de 
Abril de 1875, artículo 9.° 

(4) Orlen del Poder ejecutivo de 10 de Junio de 1869.— (Primera edición, pá­
gina XLII.) 



males. Para suplir la falta de tiempo ú otros inconvenientes de 
las autoridades provinciales, es más natural auxiliarlas con la 
cooperación de las jumas, é inspeccionar decorosamente sus ac­
tos, como se hace hoy. 

E n cambio, de las juntas y de los funcionarios de carácter 
consultivo no puede con razón decirse que ejercen el protecto­
rado; son y no pueden ser más que sus auxiliares, siquiera ten­
gan mucha valía ó categoría muy elevada. 

II. Respecto al protectorado y en la cuestión concreta del 
personal encargado de su ejercicio hay la singularidad de al­
gunas fundaciones particulares, digna de ser citada aquí. 

Tengo á la vista ia escritura de fundación del patronato la i ­
cal y memoria del Excmo. Sr. I). Manuel Veutura de Figue-
roa, patriarca que fué de Indias, otorgada por sus testamentarios 
los Sres. Conde de Campomanes, Acedo Rico, Santos Domín­
guez, Rodríguez de Rivas, Conde de Floridablanca, Galvez, y 
Conde de Gausa (1). En ella se dispone que, además del patrono 
de sangre, haya un protector que sea persona de autoridad y 
versada en materias jurídicas, para hacer observar fielmente la 
fundación y sus cláusulas, y cuyas resoluciones se ejecuten sin 
otra contienda ni recurso judic ia l , y que su nombramiento re­
caiga en un ministro del Consejo y Cámara á propuesta del Go­
bernador del mismo. Señaláronle seis m i l reales de gratificación-
anual. 

En casos tales, cuando existe un delegado de real nombra­
miento encargado expresa y concretamente de vigilar la obser­
vancia de una fundación determinada, y hasta por ella misma 
subvencionado, se presenta la siguiente inescusable disyuntiva. 

Si se aplica á estas fundaciones la ley común, y se obliga á 
sus representantes naturales á rendir cuentas al Directo)- y obte­
ner de él ó del Ministro las autorizaciones prevenidas en la \ ¡-
gente legislación, cual si no hubiese juez protector, este cargo 
se hará inútil y desairado, y deberá suprimirse. 

Si se prescinde en absoluto de las relaciones impuestas por 
la legislación vigente entre los representantes de las fun­
daciones y la Administración pública, y se. respeta la voluntad 
le los fundadores en todo lo que respecto á juez protector di.s^ 

(1) Escritura de fundación del Patronato laycal y Memorias del Excmo. Sr. Don 
Manuel Ventura de Figueroa otorgada por sus tentamentarios á constqüencia del po­
der y facultad, que para ello les dejó en su testamento y últimas disposiciones. Madrid 
1784. Imprenta de D. Joaciun de Ibarra.—I tomo en 4.°—(Fué otorgada en 28 
•de Noviembre de 1784.) 
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pusieron, se crea u n r é g i m e n escepcional inconveniente como 
todo lo que rompe la unidad adminis t ra t iva . 

L o primero fué defendido, bajo el punto de vista extrietamen-
te l ega l , por el Gobernador de l a p rov inc ia de Madr id en expe­
diente de clasif icación del Hospital de San Andrés de los Fla­
mencos. L o segundo es tá m á s defendido por el debido respeto á 
l a voluntad de los fundadores y por l a l eg i s lac ión vigente que 
no concede a l Protectorado m á s que las facultades necesarias 
para iograr que sea cumpl ida la voluntad de los fundadores en 
lo que interese á colectividades indeterminadas (1). 

Pero todo es concil iable y debia conciliarse, llenando el vac ío 
que habia en nuestro derecho constituido. 

Respé tese la existencia de jueces protectores, que teniendo el 
o r igen y l a r e m u n e r a c i ó n del creado en la í 'udnacion que antes-
c i té , son ú t i l es s in duda. Su gene ra l i zac ión .seria acaso el bello 
idea l en la materia; pero es imposible sin l a expresa voluntad de 
los fundadores, porque resulta one ros í s ima . 

Pero i m p ó n g a s e á los jueces protectores l a oblig*acion de dar 
á l a A d m i n i s t r a c i ó n púb l i ca cueuta anual de l a ges t ión de los 
patronos y administradores respectivos y aun ele l a propia, por 
medio de una memoria ó en l a forma que mejor se repute, y l i ­
m í t e n s e sus facultades a l o que expresa y claramente les otorga­
r o n lo¿ fundadores, aplicando en lo demás la ley c o m ú n . E n ­
tonces l a A d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a h a b r á escusado trabajo sin 
p é r d i d a de sus derechos, n i ofensa de l a voluntad de los funda-
dures • * ' - ^of fcmq aol ob-.asooiofi'oíído 88VI;1BÍ9TX>O asi 

A ludo tan solo á los jueces protectores de nombramiento 
de l Gobierno, y por ta l concepto de él dependientes; porque 
n i n g u n a de las consideraciones antes expuestas tiene aplica­
c ión á las autoridades, funcionarios y personas e x t r a ñ a s a l me­
canismo de los agentes y auxiliares del Protectorado. 

Así se ha resuelto poco hace, y precisamente á instancia úr'i 
patrono de la fundac ión del Sr. F igue roa (2). 

-¿a ñOl 6iÍQh aOjiO 9Í) GtfmiimbTmrro f ' +T %" '' 
(1) Instrucción de 27 de Abril de 1873, artículo 8.°, párrafo 1.° 
(2) Real orden de 2o de Abril de 1876. - (Inédita.) 

k ^sbí®lvom «ifg 9f¡óioroi9*p Í9 maq Bobn-geleb 'unémoVi °.l 

<-» *Í. 3*89 .na .aoLfigsteb 9b oiboin: *ioq osm .neboonoo 9*. 
BÍ 9h mu ob ttfórt eet oíoa ptíp oía^nq t omarm oí lebwm sb 

: . ' í9boTojfoib oh a g n o b i t ó l i n 
»9b 89ÍÍI9^(V 0Íf!9flIBÍ391 ,fe Y ÍS79U9^ YM «I 0Í19Íhí> 9Í39 ÍIOO 



C A P Í T U L O II. 

DERECHOS DEL PROTECTORADO. 

E l principio general de que el protectorado comprende todas 
las facultades necesarias para lograr que sea cumplida la vo­
luntad de los piadosos fundadores, en cuanto afecte carácter pú ­
blico ó interese á las colectividades indeterminadas que tienen 
la obligada representación del Gobierno, necesita más determi­
nación. 

Ya he procurado dársela en el capítulo anterior, por medio 
de reglas prácticas para conocer el alcance de la institución é 
ilustrar su ejercicio. 

Es llegado el caso de continuar la tarea, enumerando, s i ­
quiera sea en g-randes grupos, los principales derechos que el 
protectorado implica, á reserva de mejorar su explicación con 
las correlativas obligaciones de los patronos, y de completar­
la exponiendo los procedimientos administrativos correspon­
dientes. 

Trato ahora de los derechos generales del protectorado, sin 
acepción de instituciones, es decir, de los que son esenciales al 
Poder público bajo este punto de vista; porque las excepciones y 
las diferencias son para examinadas y ajuiciadas, con sus parti­
culares motivos, en cada caso especial. 

E l Protectorado, en cambio de los deberes que forman su 
esencia y para facilitar el cumplimiento de ellos, tiene los s i ­
guientes derechos: 

1.° Nombrar delegados para el ejercicio de sus facultades. 
E l Poder público no puede hacerse sentir en todo tiempo y 

lugar, cual necesita, cualquiera que sea la eficacia que las leyes 
le concedan, sino por medio de sus delegados. En este ramo ha 
de suceder lo mismo, puesto que solo se trata de una de las ma­
nifestaciones de dicho Poder. 

Con este criterio la ley general y el reglamento vigentes de-
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terminaron la competencia del Gobierno, de los gobernadores y 
de los alcaldes en el nombramiento de las juntas general, pro­
vinciales y municipales de beneficencia (1). 

Con el mismo criterio, cuantas instrucciones generales se han 
dictado para este interesante servicio, han enumerado y definido 
las facultades que el Gobierno se reservaba para ejercerlas co­
lectivamente ó por el Ministerio respectivo, y las que delegaba 
en los directores generales, gefes de sección, gobernadores de 
provincia y demás agentes naturales ó excepcionales de su 
autoridad. 

Y por motivos y para fines análogos la legislación moderna 
ha reconocido la existencia de los delegados del protectorado 
hasta con este nombre especial (2) 

2.° Pedir y examinar los títulos de fundación y de propiedad. 
Para poder inspeccionar y más aun para prestar protección, 

es necesario conocer lo que deba ser inspeccionado ó protegido. 
Esto es elemental. Y para conocerlo, es indispensable tener me­
dios legales bastantes. 

Sin el conocimiento exacto de los títulos de fundación y de 
propiedad, es imposible saber la índole de las fundaciones y por 
ella el alcance de la acción administrativa: y sin esto, todo lo le­
gislado sobre la materia seria letra muerta, porque no podría 
aplicarse. ? Z i&wob&iiaitiiaibB \ aonoiteq eobob 

Expresa y claramente fué consignado entre los derechos del 
protectorado el de examinar los títulos de fundación y de pro­
piedad, cuando por primera vez se formularon aquellos en una 
disposición legal, extensa y ordenada (3). 

En los gobiernos civiles debían exhibir, según disposición 
muy anterior, las escrituras "originales de fundación, los patro­
nos que suscitaren dudas sobre el carácter de sus fundaciones y 
el alcance de sus respectivos derechos (4). 
atsi Y, aoTobiíbfínt ao* ob b^íriuíov BÍ gsbBíyqaoT nos ia iav.6T.sq 

(1) Leyde 20 de Junio de 1849, artículos 6.», 7.°, 8° y 9.°-Reglamento de 14 
de Mayo de 1852, artículos 29 y 30. >MÓffi gfií í iBV'isado 98 ia 

(2) Real orden de 7 de Julio de 1853.—Orden del Poder ejecutivo é instruc­
ción de 10 de Junio de 1869. {Primera edición, página XLll y XLIll).-Decreto 
de la Regencia de 1." de Diciembre de 1869 -Real decreto de 22 de Enero de 
1872, ardculos 6.", facultad 7 a y 7.", facultad 8. a—Instrucción de 30 de Diciem­
bre de 1873, artículo 9.°, facultad 1*.—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artícu­
lo 11, facultad 12. 

(3) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 4 . ° - R e a l orden de 30 de 
Agosto de 1872, con referencia á las obras pias y patronatos administrados por 
la Santa Capilla de Jaén. (Inédita.) 

(4) Real orden de 12 de Abril de 1836, artículo 2.° 

http://iav.6T.sq
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Las comisiones investigadoras de memorias, obras pías y 

demás fundaciones benéficas fueron autorizadas para pedir, bajo 
el correspondiente recibo, la exhibición de escrituras de funda­
ción, documentos y'cuantos antecedentes existieran referentes 
al cometido que se les confió, ó, en su defecto, copias autori­
zadas (1). 

Los antiguos administradores de patronatos, memorias y 
obras pías estaban autorizados y tenian especial recomendación 
de reclamar, así de los patronatos como de los archivos de las cor­
poraciones suprimidas ó existentes, copias autorizadas de las 
fundaciones y de cuantos documentos juzgaran necesarios para 
conocerlas en su origen, naturaleza, dotación, objetos y vicisi­
tudes (2). 

Los gobernadores de provincia tienen facultad de reclamar 
cuantos informes, datos y noticias puedan suministrarles los pa­
tronos, administradores ó mayordomos de las fundaciones, los 
directores de establecimientos benéficos cualesquiera que sea su 
nombre, y los notarios públicos (3). 

Y era función expresa de los inspectores provinciales de be­
neficencia, y es hoy de las juntas que les han sustituido, entre 
otras, la de pedir informes sobre los asuntos que les están con­
fiados, y reclamar, como de oficio, con ias formalidades legales, 
de los patronos y administradores, y de las notarías, registros de 
la propiedad y demás oficinas y archivos públicos, testimonios ó 
certificaciones autorizadas de los títulos de fundación y de cuan­
tos documentos juzguen necesarios para conocer el origen, na­
turaleza, patronos, administradores, objeto, dotación y vicisitu­
des de las fundaciones enclavadas en la provincia (4). 

3.° Inspeccionar las fundaciones y visitar los establecimien­
tos, averiguar el estado de los bienes y el orden de los servicios, 
examinar las condiciones legales y materiales de toda fundación, 
para ver si son respetadas la voluntad de los fundadores y las 
leyes, regla suprema á que tienen que sujetarse, y para ver 
si se observan las inolvidables leyes de la moral y de la h i -
gígfie1.'' 9 OVHrr09[9 -Í9D0-1 leí) íIS&lO—JBB&t 9Í> Oilíít 9b Vab flWó ÚS9ÍI. (í\ 
oJ9ttoa-.(ll\ax \£„\UX »nis»q ,itcfoVb9 n W í i l ) .09811 ob o i a o l a b O í 9b mió 
9Í> oi9u3 9b S£ 9b otgiosb IIJOH — 6981 9b aidmeioíQ- sb 0 i «ifa jtY*>n<raAff «f' ¡ 

(1) Real orden de 19 de Abril de 1848, 3 0 

(2) Instrucciones generales de 7 de Enero de 1870, {.'—{Primera edición, 
página LUI). 

(3) Decreto de la Regencia de 9 de Julio de 1869, artículo 3.° 
(4) Instrucción de 22 de Enero de 1872, artículos 4 y 20.—Instrucción de 30 de 

Diciembre de 1873, artículo 13, función 9. a—Instrucción de 27 de Abril de 1875. 
articulo 16, facultad8.» • .¿ ¿ ¿ ^ ̂  JJ^^'t* 
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Es el complemento de la anterior facultad, y se defiende cou 
ella y como ella. 

Los derechos se estudian examinando títulos; así como los he­
chos se aprecian por la inspección ocular, fj 

Esta facultad fué siempre ejercitada por el Poder público, y 
acaso más que ninguna otra recomendada á los gobernadores, á 
los prelados diocesanos, á los alcaldes, á las juntas de todas ca­
tegorías y clases, y aun á funcionarios de especiales denomina­
ciones. • oneíaki iM í« «fu : nab YJ rpvi;bsni9criJ*g otnsib 

. La ley de 1822 encargó á las juntas municipales el nombra­
miento de un vocal-visitador para cada establecimiento (1). 

A los subdelegados de Fomento se mandó inspeccionar las fun­
daciones, y visitar los establecimientos siempre que lo juzgasen 
oportuno (2). •' j<>\ onralnl 9$89 i r á . ó toínsláox) lab ao losdo iq^ 

L a ley vigente reconoce el derecho de visita en el Presidente 
de la Junta general, en los gobernadores civiles y sus delegados, 
y en los obispos (3). 

E l reglamento acordado para la ejecución de esta ley reitera 
(d derecho de los gobernadores, y lo estiende á los alcaldes res­
pecto á los establecimientos municipales y particulares (4). 

Las úl t imas disposiciones generales han confirmado análo­
gos encargos á los gobernadores de provincia y á las juntas del 
ramo (5). ,d noo hMnojñ &YZB oioroisio na oh S3b.8biÍ£fínoi afíi 

E n la antigua legislación hubo, como ya se ha visto, funcio­
narios especiales con el nombre de visitadores (6). 

4.° Suspender á los patronos y demás representantes de fum-
daciones benéficas. 

Sin esta facultad, los intereses públicos comprometidos en las 
fundaciones sujetas al protectorado correrian siempre mucho 
peligro de perecer y perecerían con frecuencia. 

E l Presidente de la Junta general, cuando la habia, podia 
suspender á los patrones de establecimientos generales median­
do faltas graves, y previa instrucción de un expediente guber-

, J S , . , • , . ' . n^oe * • « aOT-9*nírn' 0\'81 ai) 9 i d í u d i i 9 2 eb21 
(1) Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 13. 
(2) Instrucción de 30 de Noviembre de 1833, artículo 44.-Real orden de 26 de 

Marzo de 1834.—Real orden de 2 de Julio de 1835 (Primera edición, página XVI) 
(3) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11, números 5 . ° y 6.° 
(4) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, artículos 39 y 41. 
(5) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículos 7.° . facultad 2 . a y 8.°. facul­

tad 1.»—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, función 1 0 — 1 » ^ -
íruccion de 27 de Abril de 1875, artículos 11. facultad 5. a , 12, facultad 5. a. y 44; 

(6) Página 66. (.MXXW » 



713 

nativo en que debia ser oida la Junta. Hoy compete la misma 
facultad al Ministro. 

Los gobernadores tienen igual atribución respecto á los pa­
tronos de establecimientos provinciales, municipales y particu -
lares, oyendo á los consejos provinciales cuando existían y hoy 
á las diputaciones provinciales respecto á los establecimientos 
de carácter público, y á las juntas provinciales de beneficencia 
tratándose de los particulares, previa la instrucción de un expe­
diente gubernativo, y dando cuenta al Ministerio (11 

Siempre que los patronos y administradores fundacionales 
falten á los deberes de su cargo—decia la Regencia del Reino— 
serán suspendidos en sus funciones, previa la instrucción de un 
expediente gubernativo por el gobernador de la provincia con 
aprobación del Gobierno, ó por este mismo (2). 

Tan inherente es á la idea del protectorado y tan necesaria 
para hacer cumplir la voluntad de los fundadores la facultad de 
suspender á los malos administradores, que los gobernadores de 
provincia pueden suspender aun á los administradores judicia­
les que no den cuentas ó garant ías suficientes, sin perjuicio 
de promover la separación absoluta ante los tribunales Cnüfi 

-<>y»fi(3)b£minnoo ami Bsimeae-g aonoioisoqgxfi asmiJin aiid 
Pero conviene mucho no confundir en la competencia ni en 

las formalidades de su ejercicio esta facultad con la de destituir, 
de que me ocuparé á continuación (4). 

5.° Destituir á los patronos y demás representantes de funda­
ciones benéficas. - 1 atffíiqb.x aonü'xjííq aoi « i 

Este importantísimo derecho solo puede abonarse con la ne­
cesidad de no dejar abandonados en momentos supremos, impor­
tantes intereses afectos á colectividades indeterminadas que tie­
nen la obligada representación del Gobierno. 

fiíboq .Sídiííí fíl obnXUJO <LB19u*9'g fSJÍinb ¿Si OtO 97ÍI9DÍB9"T. 1*1 
(1) Real orden de 31 de Mayo de 1849. {Primera edición, página XXVII.)—Li y 

Je 20 de Junio de 1849, artículo 11, regla 3."-Reglamento de 14 de Mayo de 1852, 
artículo 32.—Decreto-decision.de 3 de Marzo de 1858.—Orden de la Regencia de 
15 de Setiembre de 1870, números l . 4 y 2.° {Primera edición, página LYlí.)— 
Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículos 4.°, 6.", facultad 3.a, y 8.°, 
facultad 3. a —Instrucción de 30 de Diciembre de 187-2, artículo 10, facultad 1.a— 
Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 13, facultad 1.a 

(2) Orden dé la Regencia de 15 de Setiembre de 1870, número 1.° (Primera 
edición, página LVll.)—Real orden de 13 de Abril de 1871, con referencia á la me­
moria funda la en Madrid por D. Juan de Vargas Megía. (Inédita.) 

(3) Decreto-decisión de 16 de Abril de 1847, en competencia suscitada por el 
Gefe político de Sevilla al Juez de primera instancia de Lora del Rio. 

(4) Orden de la Regencia de 9 de Mayo de 1870.—(Primera edición, pági­
na LXXXV.) 

http://Decreto-decision.de


Porque se trata de intereses públicos siempre que de protec­
torado se babla, y como no están vinculados en ninguna persona 
real ó moral determinada, no hay quien los demande y defienda 
ante los tribunales, y solo el mismo Gobierno puede defenderlos 
y demandarlos de cumplimiento. 

L a dest i tución de cualquier patronato, administrador ó encar­
gado pertenece al Gobierno por mediación del Ministro de la 
Gobernación, que es el del ramo (1). 

Nunca se encarecerá demasiado la mesura en el ejercicio de 
este derecho, porque es el m á x i m u m del poder administrativo en 
la materia. 

Por esto, además de la garan t ía indicada de haber reservado 
al Gobierno constantemente las destituciones, y de las formali­
dades de procedimiento que expondré en su lugar, es constante 
que contra ellas cabe el recurso contencioso administrativo (2). 

6.° Sustituir á los patronos y representantes suspensos ó des­
tituidos. 

Justificados los derechos de suspender y destituir á los patro­
nos, administradores y representantes de las fundaciones, es l ó ­
gico y necesario el de sustituirlos, para que las fundaciones y los 
importantes intereses que representan no queden abandonados. 

A l Juez protector, cuando existia, se concedió este derecho (3), 
que pasó á ios gefes políticos cuando se uniformó la legislación 
de beneficencia (4). 

S i una fundación de aquellas en que tienen parte los intere­
ses públicos ó colectivos se hallase sin patrono, si nadie se cre­
yese con derecho á serlo, ó si creyéndose alguno considerase el 
gefe político que no le corresponde, en tales casos debe este nom-, 

(1) Orden de la Regencia de 7 de Enero de 1842. (Primera edición, página XXII). 

— Ley de 20 de Junio de 1819, artículo 11, regla 4.*—Reglamento de 14 de Mayo 
de 1852, artículo 33.-Orden de la Regencia de 15 de Setiembre de 1870, núme­
ro 1.a—Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículos 4.° y 6.°, facultad 4. 6-Sen-
tenciadel Tribunal Supremo de Justicia de 22 de Octubre de 1872, referente al 
Hospital de la Concepción de Rúrgos.—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873> 
artículo 9.°, facultad 14 .—Instrucc ión de 27 de Abril de 1875, articulo 11, facul 
táddlA.sb M 9 b saildñqsfl «1 9 b o íraidoG Isb nobiO-,Sf\8* ob oiiul 9b 8 9b nsb 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11, número 4.°—Real decreto de 32; 
de Enero de 1872, articulo 6.°, facultad 4. a-Instruccion de 30 de Diciembre de 
1873, artículo 37.—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 37. 

(3) Real cédula de 2 de Abril de 1829, artículo 13.—(Primera edición, pági-
nailXfi .-. ,ítosV$$ii jstsíttif'l) ° . l oluolfts ,8£81 9b OSTSM 9b 8 9b nobiú Ífi9fl (8) 

14) Orden de la Regencia de 7 de Enero de 1842.-(Primera edicto», pági­
na XXII.) ( .UNXX »!ÚY;*HÍ .cohiba »iwttit*l) MSI ob oy.fiM 
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brar por sí mismo un patrono, en tanto que un fallo j u d i c i a l no 
venga á declarar este derecho (1). 

Los gobernadores de provinc ia d e b e r í a n proveer á l a sus t i tu ­
ción de los patronos ó representantes suspensos, y el Gobierno á 
l a de los destituidos, s i hubieran de armonizarse las facultades 
de suspender, destituir y sus t i tu i r . 

Las leyes reconocen s in excepc ión este derecho, siquiera v a ­
r í e n , como exp l i ca ré en luga r oportuno, respecto a l procedimien­
to y á l a forma de la s u s t i t u c i ó n (2). 

7.° Crear, supr imir , agregar, segregar y modificar fundacio­
nes, y supl i r las imprevisiones de los fundadores. 

S in este derecho el Protectorado no t e n d r í a los medios necesa­
rios para mejorar y b ien d is t r ibui r los servicios de beneficencia, 
porque no podr í a implantarlos donde acaso eran desconocidos, 
condenar procedimientos reprobados, reuni r lo que disperso fuera 
ineficaz, esparcir lo que acusara exceso de recursos, acomodar á 

las nuevas conveniencias sociales lo que tuviera u n destino que 
qu i zá s pasó , n i hacer eficaz lo que careciera de medios bastantes 
para e l lo . 

A los subdelegados de Fomento se r e c o m e n d ó que estudiaran 
s i los bienes de las fundaciones piadosas existentes p o d r í a n serv i r 
para e l socorro de necesidades del d ia , en las cuales h a b r í a n ta l 
vez fijado su a t e n c i ó n los hombres benéficos que dotaron los es ­
tablecimientos de entonces (3), y se les au tor izó para proponer l a 
modif icac ión de los estatutos y reglamentos benéficos cuando la 
considerasen ú t i l (4)¿iOTí/jq ni& esñilñá 33 miüs&b 

A los gefes politices y á las diputaciones provinciales se dieron 
a n á l o g a s instrucciones (5 ) . 

E n 1846 se acordó t a m b i é n l a supres ión ó a g r e g a c i ó n á otros, 

AllXX «íttáViHjmmHH'í .§'*81 ob onda® 9f> ? sh aioasv&HRÍ 6b aabiQ .(ij 
(1) Real orden de 25 de Marzo de 1846. 
(2) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11, número 4.°—Real decreto de 6 de 

Julio de 1853, artículo 4.°—Orden de la Regencia de 23 de Marzo de 1870. (Primera 
edición,página LV1).—Real orden de 9 de Junio de Í871. (Primera edición, pági­
na LXXII.)-Re&\ decreto de 22 de Enero de 1872, artículos 4.° y 6.°, facultades 5. a 

y 6.A y 8.°, facultad 4. a-Instrucción de 22 de Enero de 1872. artículo 11.—Real or­
den de 8 de Julio de 1872.—Orden del Gobierno de la República de 1.° de Abril 
de 1873.—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultades 9.a y 
10.—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo H , facultades 9.a y 10. 

(3) Instrucción de 30 de Noviembre de 1833, artículo44. 
(4) Real orden de 26 de Marzo de 1834, artículo 2.ü 

(5) Real orden de 5 de Marzo de 1836, artículo 1.° (Primera edición, pao. XVII.) 
—Real orden d<? 30de Noviembre de 1838, artículo 5.°—Real orden de 31 de 
Mayo de 1849. (Primera edición, página XXVII.) 
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de los establecimientos que por su poca ut i l idad no debieran 
subsistir, concil iando estas reformas con los l e g í t i m o s derechos 
que pudieran tener los patronos ó administradores particulares (1). 

L a cesión se ha entendido como u n a modificación de las m á s 
importantes que pueden hacerse en las fundaciones, y con este 
cri ter io se d e n e g ó la del Hospital del Rey en Burgos, solicitada 
por aquella D ipu t ac ión provincia l (2). 

Este derecho impl ica el de reglameutar ó aprobar al menos los 
reglamentos de las fundaciones bené f i ca s . 

E n 1850 y con ocasión de solicitarse la ap robac ión del r eg la ­
mento para las juntas de socorros domici l iar ios formado por la 
mun ic ipa l de beneficencia de Veger de l a Frontera, se declaró (3) 
que estos reglamentos deben ser aprobados por el Gobierno, pero 
como aun no habia sido publicado el general para ejecutarla ley 
de beneficencia, se su spend ió conocer de los locales y de su apro­
bac ión . 

Consu l tó el Gobernador de Gerona si habian ó no de recibir 
l a ap robac ión del Gobierno los reglamentos de ios establecimien­
tos particulares. De conformidad con lo informado por la Junta ge­
neral de beneficencia se r e so lv ió por l a afirmativa, y consideróse 
que aunque no existiera precepto legal terminante que exigiese 
d icha ap robac ión , pa rec í a una consecuencia lóg ica de la ley del 
reino que la impone para que sean l e g í t i m a s las hermandades, co­
fradías y d e m á s asociaciones, del derecho de i n s p e c c i ó n y v i g i ­
lanc ia que el Gobierno ejerce sobre dichos establecimientos, del 
i n t e r é s general y púb l i co que representan como creados en bene­
ficio de los pobres del cual es el Gobierno ú n i c o regulador y cus­
todio, de l a p r ác t i c a constante y casi general que ya existia, y de 
l a necesidad de fijar una ind icac ión para que los establecimien­
tos respectivos gozaran de los pr iv i legios y exenciones legales (4). 

A l tratar de los hospitales he manifestado la importancia que 
tuvo en su d ía l a necesaria reducc ión de tales insti tutos (5). 

E l derecho constituido es tá expl íc i to en la conf i rmación de 
fsta facultad, siquiera hayan variado las formas de su ejercicio y 
hasta l a competencia de las autoridades (6). 

(1) Real orden de 3 de Abril de 1846, base 2. a 

(2) Orden del Gobierno de la República de 18 de Marzo de 1873.—(Inédita.) 
(3) 4 de Agosto de 1850. 
(4) Real orden de 15 de Setiembre de 1860, circulada en 12 de Octubre del 

mismo año (Inédita.) 
(5) Página 277. 
(6) Ley de 20 de Junio de 1849. artículos 11, número 2.°, y 15 y 16.-üegla-
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8. ° Clas i f icar las ins t i tuc iones b e n é f i c a s . 
S i n prac t icar esta o p e r a c i ó n no puede darse u n paso en dere­

cho: s in conocer l a clase de cada f u n d a c i ó n es impos ib le resolver 
l a s cuestiones que suscite, n i aun conocer e l a lcance l e g a l del 
Poder p ú b l i c o eu s u i n s p e c c i ó n . 

Esto tan e lementa l y r u d i m e n t a r i o que no necesi ta defensa. 
A las juntas de ca r i dad en unas ocasiones (1), á las c o m i s i o ­

nes inves t igadoras en otras (2), en u n t i empo á l a S e c c i ó n de p a ­
tronatos (3), en otro á los gobernadores (4), m á s tarde á las j u n ­
tas de Benef icencia (5), y ú l t i m a m e n t e a l M i n i s t r o de l a Goberna ­
c i ó n (6), h a sido otorgada l a facu l tad de clas i f icar las f undac io ­
nes, n u n c a negada a l Poder p ú b l i c o . 

9. ° A p l i c a r á otro objeto bené f i co los productos de las f u n d a ­
ciones en lo que estos excedan de lo necesario para c u m p l i r l a 
v o l u n t a d de l fundador, los de objeto caducado y los que no bas ­
ten á l l ena r e l suyo respect ivo (7). 

L o s dos ú l t i m o s casos e s t á n m á s abonados que e l p r i m e r o 
para ap l i cac iones , s e g ú n se puede conf i rmar comprobando las 
ci tas legales hechas (8). 

mentó de 14 de Mayo de 1852, artículos 31 y 34.—Real decreto de 6 de Julio 
de 1853, articulo 6.°—Real orden de 7 de Julio de 1853.—Real decreto de 22 de 
Enero de 1872, artículos 4.°, 6.°, facultad 2." y 7.°, facultad 9.'—Instrucción de 30 
;le Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 2. a—Instrucción de 27 de Abril do 
1875, artículos 10, 11, facultad 2.a, y 12, facultad 8.a 

(1) Real urden de 12 de Abril de 1836, artículo 2.° 
(2) Real orden de 12 de Abril de 1848, artículos 4.°, 6.° y 7.° 
(3) Decreto de la Regencia de 9 ue Julio de 1869, ar.ículo 4.° 
( 4 ) Real orden de 12 de Abril de 18H6, articulo 2.° 
(o) Real decreto de 6 de Julio de 1853, artículo 1.° 
(6> Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 6.°, facultad 1.a—Instruc­

ción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.°, facultad 1.a—Instrucción de 27 de-
Abril de 1875, artículo 11, facultad l . 1 

(7) Real orden de 31 de Mayo de 1849 (Primera edición, páginaXI vil.)—Ley de 
20 de Junio de 1849, artículos 15 y 16.—Decreto-decisión de 9 de Junio de 1852, 
respecto al patronato fundado en Sevilla por D. Alonso Lope/, déla Vega.—Real 
decreto de 6 de Julio de 1853, artículos 6.°, 7.", 8.", 19 y 20 —Real orden de 7 de 
Julio de 1853. — Real orden de 17 de Mayo de 1858 (Primera edición, página CCLlX). 
—Real decreto de 22 de Enero de 1872, arüculos 4.° y 6.°, facultad 2.a—Senten­
cia del Tribunal Supremo de Justicia de 5 de Octubre de 1872, en autos conteu-
cioso-admioistrativos contra la desamortización de los bienes del patronato fun­
dado en Cádiz, el 13 de Febrero de 1691, por Doña Luisa Maria de Segura.—De­
creto del Gobierno de la República de'16 de Junio de 1873.-Instrucción de 30 
de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 3."-Instru,«ion de 27 de Abril de 
1875, arti Hilo 11, facultad 3." 

(8) Sentencia del Tribunal Supremo de Justicia de 23 de Octubre de 1874, 
con referencia á los sobrantes de la fundación de D. Juan Madrazo, en Mai-
.Bfcjaíl— <yj y 81 v ".So'isrniin .11 aobniíi.G ,G£81 ob om/n 9b Os'9u ""jou \0) 
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Campomanes, ai formular los axiomas generales del fomento 

inmediato de las artes y oficios, recomienda la aplicación de 
obras pías, fundaciones y limosnas de prelados, á dotes para 
muchachas que casaren con artesanos; es otro fomento sustan­
cial, dice, y una digna inversión de muchas fundaciones. De 
ellas se debe tomar noticias por las justicias y ayuntamientos, 
concurriendo en lo que les parezca, á tan saludable objeto, los 
ordinarios diocesanos (1). 

A l defender este axioma, el autor recomienda que para la 
conversión se tenga en cuenta la calidad de las fundaciones; 
que haya en las sociedades económicas una comisión investiga­
dora de aquellas con u n libro especial para sus inventarios; que 
el Consejo revista á estas comisiones de las facultades necesa­
rias para reclamar las noticias convenientes de los administra­
dores y de los patronos; y que se respeten á estos los derechos de 
presentación ó nombramiento que les correspondan. 

Y a expuse con a l g ú n detenimiento las más importantes apli­
caciones generales decretadas en los últimos tiempos (2). 

10. Ex ig i r de los patronos ó representantes de las fundaciones, 
que acrediten al Protectorado el cumplimiento regular y orde­
nado de las cargas benéficas que tienen á s u cuidado, y por con­
siguiente que le presenten presupuestos y le rindan cuentas de 
todos los productos, y examinarlas y aprobarlas. 

Sin esto fuera incompleta la inspección superior, é imposible 
ó difícil al menos impedir los abusos y castigar los delitos de los 
malos patronos, administradores ó representantes. 

Sin esto fuera ilusoria la facultad de suspender y destituir 
patronos, concedida por la ley al Protectorado en.^algunos casos 
y con requisitos determinados (3). 

ron (Santander), erigida por escritura otorgada en la Habana, á 21 de Octubre 
de 1834. 

(1) Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su fomento, Madrid. 
D. Antonio Sandia, 1775. 1 volumen en 8.° Axioma Id, página 315. 

(2) Página 531. 
(3) Ley de 6 de Febrero de 1822, artículo 131.—Real orden de 1.° de Julio 

de 1827 (Primera edición, página VI.)—Real cédula de 2 de* Abril de 1829. 
(Primera edición, página !X.) — Real orden de 26 de Marzo de 1834.—Orden 
de la Regencia de 7 de Enero de 1842, cometida al Gefe político de Sevilla. 
(Inédita.) — Real orden de 28 de Setiembre de 1846.—Ley de 20 de Junio de 
1849, artículo 11, número 7.°—Real orden de 18 de Setiembre de 1850.—Decreto-
decisión de 9 de Junio de 1852, respecto al patronato fundado en Sevilla por 
D. Alonso López de la Vega.—Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 1.a, fa­
cultades 4.a y 5.*—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 6.* 
—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 10, número 2.° y 12, facultad 2 • 
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Pero como de esta facultad del Protectorado nace la correla­

tiva obligación de los patronos de presentar presupuestos y ren­
dir cuentas, y como al explicar dicha obligación parece m á s 
oportuno resolver algunas cuestiones que suscita, siquiera se 
relacionen también con la facultad presente, dejo para entonces 
tratarla con más extensión. 

11. Autorizar los más importantes actos económicos de los 
patronos y demás representantes de las fundaciones. 

Es una consecuencia natural de la tutela que sobre los inte­
reses públicos está confiada al Protectorado, y del sistema pre­
visor que en Administración está recomendado. 

Por esto, y como garant ía de que los patronos no eludirán la 
vigilante acción del Protector, está prevenido que este autorice 
las operaciones de entrega y pago de los valores de deuda p ú ­
blica pertenecientes á las fundaciones, la conversión de los i n ­
trasferibles en al portador, y la negociación de estos (1). 

Por lo mismo, y para evitar confabulaciones y fraudes en 
daño de los intereses públicos, también el Protector debe apro­
bar las subastas que han de celebrarse para arrendar, reparar ó 
vender los bienes raices no amortizados que aun poseen algunas 
fundaciones, y los suministros de los establecimientos (2). 

Por iguales causas, y para evitar litigios onerosos é innecesa­
rios, tiene que autorizar el mismo Poder las demandas judicia­
les y las transacciones (3). 

Y en cumplimiento de la legislación general de Contabilidad, 
el Gobierno tiene que aprobar, los contratos que afecten á los 
presupuestos generales del Estado (4). 

A las correlativas obligaciones de los patronos y á los respec­
tivos -capítulos del procedimiento me refiero, para completar la 
doctrina aquí indicada. 

12. Indemnizar los gastos que ocasiona, con un impuesto 
sobre las rentas líquidas de las mismas fundaciones (5). 

Esto es elemental y tan evidente que no necesita justifica-

(1) Real decreto de 22 de Enero de 1872, ar iculo 7.°, facultad 7. a—Instrucción 
de 30 de Diciembre de 1873, articulo 7.% facultades 4.a y 5.*—Instrucción de 27 
de Abril de 1875, artículo 12, facultades 1.a y 6.a 

(2) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 8.°, facultad 9 . a - Instrucción-
de 30 de Diciembre de 1873, artículos 9.°, facultad 5. a y 13, función 16.—Ins­
trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 12, facultad 7.a 

(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 5.a—Instruc­
ción de 27 de Abril de 1875, artículos 11, facultad 4.a, y 16, función 11. 

(4) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 11, facultad 15. 
(5) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 4 ° 
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cion. Pero las formas adoptadas para realizar la indemnización 
han sido de ordinario tan inconvenientes, que las repruebo y he 
reprobado de todas veras. Siempre he dudado de la legalidad de 
los célebres impuestos del 2, 4, 6 y 10 por 100 que antes existie­
ron. Siempre he condenado que los bienes de beneficencia, por 
tener este interesante carácter, fueran antes más gravados que 
los otros bienes. Y confieso con lealtad, que he trabajado~por la 
derogación de estos impuestos, y estoy satisfecho del resultado. 
Lo justo y moral es que este servicio se abone como los demás 
servicios públicos. 

Los derechos del Protecto rado pueden reasumirse en esta 
fornaa: áo1 • oimbfáeüó <• wf>* *> :-'t -¡m^moo 

Síntesis: derechos de nombrar delegados para ejercer su ac­
ción, y de indemnizarse de los gasto.- que ocasione: de pedir y 
examinar títulos, y de inspeccionar y visitar establecimientos; 

Sobre los patronos: derechos de suspensión, destitución y 
sustitución: 

Sobre los establecimientos: derechos de crear, suprimir, agre­
gar, segregar, modificar, completar, reglamentar y eiasiíi-
ca£¿fc^i 8 sol <o$g$iíqxe o(eí> 6up oí 'ÍO<Í .auqrí obiftoteeió'r5!/JÉ? 

En materia de bienes: derecho de aplicar los sobrantes, insu­
ficientes ó de objeto caducado; 

Respecto á la gestión administrativa: aprobación de presu­
puestos y cuentas, autorización de entrega, pago, conversión y 
negociación de valores de la Deuda pública, aprobación de ar­
rendamientos, obras, ventas y-suministros, y autorización de i 
demandas judiciales y transacciones. 



«ofoj5stota9f>m BÍ iBslífí9'i Bisq afibjsiqob* aBanoi aa!. ow^fmi 
9 í í % OÓ&SSiq&l 8 B Í ,01/p• tc¡9j£f9Ííí9V"íI09HÍ títit OilBÜibiQ-db, Obí8 fíB 
ob bxsbi i í fasí B Í ab obBbnb o d 9itífíi9i3 .ajnov s sbo í § b ofejsdoiqo 
-stialxs astaa 9i;p 00.Í l o q OÍ x 9 f £ r S í s b a o i a a ü q i i aé'idsiáo ao 
i o q t«iüa9oñ9ffSGÍ 9Jb ae í t9 id a o í . sup obuiiobíioo 9ií s iqo io iS .no 

C A P I T U L O I I I . 
BÍ *ioq obBi jBOOTi 9 ü O í i p < bim&sFriOO oaoQaoo Y .á9íi9íd aoiío &'( 
.obBííüasi Job odoolattaa y^óias \ c aoí39Uqmi" «oías ob n o b ^ g o i s 

OBLIGACIONES D E L P R O T E C T O R A D O . 

¡ftt89 £19 9aiiííiííajs9*í fí9b9iiq o b s i o í 0 9 t c i 1 Í9ü aoííoaiob - aod 
Conocida la verdadera índole del Protectorado y los dere­

chos que imp l i ca , no era en r igor indispensable enumerar los 
deberes que impone. Pero como l a re l ac ión de estos deberes 
tiene i n t e r é s y aplicaciones p rác t i ca s , y aun se ve dibujada en 
l a i n s t rucc ión vigente, l a destino este sitio. D i spensóme tan solo 
de repetir justificaciones innecesarias, supuesto que los derechos 
y los deberes son rec íprocos , y su c o m ú n jus t i f i cac ión queda h e ­
cha en el c ap í tu lo anterior. 

E l Protectorado tiene, por lo que dejo expuesto, los s igu ien­
tes deberes: 

1 / Acordar reglas generales para el ejercicio de sus funcio­
nes (1). 

2. ° Decretar y g i r a r visitas ordinarias y extraordinarias (2). 
3. ° Proveer de r ep re sen t ac ión l é g a l a todas las fundaciones 

que estuviesen h u é r f a n a s de el la por cualquier concepto (3). 
4. ° Protejer en los derechos de patronazgo y de adminis t ra ­

ción á las personas llamadas á su ejercicio por t í t u lo de fundac ión 
6 por las leyes (4). 

5. ° Aver iguar s i los bienes, valores y papeles pertenecientes á. 
beneficencia existen indebidamente en poder de a lguna persona 
ó corporac ión , s i l o s que ejercen el patronazgo y la adminis t ra­
ción de las fundaciones tienen justo t í t u lo para ello y respetan 

(1) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 7.a—Ins­
trucción de 27 de Abril de 1875* artículo 14, función S.a 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículos 9.°, facultad 3.", y 13, fa­
cultad 10.—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 14, facultad 5.a, y 16, fun­
ción 9.a 

(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. articulo 9.°. facultades 9.a y do. 
—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo Id. facultades 9.* y 10. 

(4) Real decreto de 22 de Enero de 1872. articulo 8.°, facultad a."—Instrucción 
de 27 de Abril de 1875, artículo 13, facultad 3.a 

4fi 
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las .prescripciones legales y de fundación, y ,s i ios encargados de 
crear ó mejorar alguna ins t i tuc ión benéfica cumplen su cometi­
do, y participar á la autoridad correspondiente los abusos que 
observaren, para su remedio por ios oportunos expedientes de 
suspensión y de desti tución de -los patronos, administradores ó 
encargados, y por los demás recursos legales. 

6. " Respecto á los bienes y valores procedentes de beneficen­
cia particular, y aplicados legalmente á la general, provincial ó 
municipal , averiguar si se conservan debidamente, y si se em­
plean en los objetos de su ins t i tuc ión con las formalidades con­
venientes ( l ) . r ohm-sss üh girMaMQ oh ob mmv-tfzal U) 

7. ° Velar porque en los l i t igios que afecten á la Beneficencia 
se-aprovechen' los plazos y recursos legales, cuidar de que se e v i ­
ten controversias judiciales improcedentes ú. onerosas, y compa­
recer y mostrarse parte, si fuese indispensable, con autorización 
del Ministro de la Gobernación, en representación de los intere­
ses colectivos que le están confiados (2). 

8. ° Resistirlas desvinculaciones improcedentes (3). 
9. a Procurar que aun consumadas las des vinculaciones sean 

respetadas las cargas benéficas de carác ter público (4). 
10. Ejercitar, estimular y auxiliar la acción investigadora, y 

facilitar á los funcionarios encargados de este servicio cuantas 
noticias pudieran aprovecharles para su mejor desempeño, y 
las cerficaciones de documentos que obrasen en los archivos de 
las juntas, y que pudieran contribuir al mismo fin (5). 

11. Promover las operaciones de l iquidación, emisión y entre­
ga de las inscripciones intrasferibles de deuda públ ica , por equi­
valencia de bienes desamortizados; evitar que el Estado se incau­
te de ellos antes de consumar la desamortización; cuidar de que, 
una vez realizada esta, se abone lo procedente á cuenta de los 
intereses de las inscripciones hasta su emisión, y procurar el 

(1) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, función 11.—Instruc­
ción de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 10. 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1872, artículo 13, función 12.— Instruc. 
cion de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 11. 

(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, función 11.—Ins­
trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 12. 

(4) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13. función 13.— Ins­
trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 12. 

(5) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13. función 14.—Ins­
trucción de 27 de Abril de 1875, articulo 16, función 13.—Decreto-sentencia de 
29 de Abril de 1876, sobre invest igación de los bienes del bospitat fundado eu 
Cobeña por Sancho López y Marina Alfonso. 
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cobro de tos atrasos que la Beneficencia tenga por rentas de los 
bienes ó por intereses de las inscripciones (1). 

12. Facili tar local propio de la beneficencia, y donde no le 
hubiere, otro público y apropiado en que se instalen las juntas y 
administradores del ramo, sus cajas y archivos, instruyendo los 
expedientes necesarios al intento (2). 

13. Formar libros-registros de todas las fundaciones de b e ­
neficencia, con cuantos detalles sean indispensables para reunir 
su estadística (3). 

-noo•BQb&piiBfEiioi:%Bl aoo Aoioxnitonr HP OAX aej8{,do sol as njsolq 
(1) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, función 15.—Ins­

trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 14. 
(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 10, facultad 5,*—Ins­

trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 13, facultad 5." 
(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, facultad22.—Ins­

trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 19. 

eb 
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C A P Í T U L O IV, 

E L GOBIERNO. 

I . 

Consideraciones generales sobre el origen, significación y alcance de las dife­
rentes disposiciones administrativas. 

Si bien nuestras constituciones políticas han deslindado cla­
ramente la competencia de ios poderes legislativo y ejecutivo, 
nuestro derecho administrativo aCusa la falta de una disposición 
orgánica que determine por reglas generales los asuntos que son 
de ia competencia del Gobierno ó de cada uno de los ministe­
rios, que fije dentro de cada ministerio lo que debe resolverse por 
decreto ó por órdeo, y, supuesta la procedencia del decreto, cuan­
do es ó no indispensable la audiencia del Consejo de Ministros. 
Por esto se necesita resolver tales cuestiones encada ramo espe­
cial de la Administración pública. 

La confusión es frecuente aun en disposiciones legales i m ­
portantes. Evocando como precedentes legales de este artículo la 
ley de 1849 y el reglamento de 1852, se verá confirmada esta ase­
veración (1). 

Las resoluciones del Gobierno ó del Poder ejecutivo de 
la Nación son decretos y con las fórmulas de tales deben publi­
carse, son órdenes y en esta forma se redactarán las resoluciones 
ministeriales, y debe acudirse á la audiencia del Consejo de M i ­
nistros cuando la resolución que se prepare tenga relaciones 
más ó menos próximas con otros ministerios que el iniciador. 
Mas en muchas ocasiones se acuerda por decretos y se promul­
gan estos en la Gaceta de Madrid sin motivo legal inexcusable, á 

(1) Al observar tanta confusión en las dos citadas disposiciones legales, he 
entendido que usan indistintamente las palabras Gobierno y Ministro de la Go­
bernación, y be reservado sus citas para el capítulo siguiente. 
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objeto de evitar pretensiones é iriflueñcias impacientes ó exage­
radas, ó de dificultar cambios impremeditados. 

Estas breves consideraciones justifican lo que sigue. 

.y. OiUJljiAO 

Atribuciones del Gobierno: aprobación de constituciones, estatutos y ĉuentas 

De hoy más en el ramo de beneficencia no se confundirán la 
competetencia del Gobierno y la del Ministro de la Gobernación.. 

Se reserva al Gobierno, es decir, procede resolver por Real 
decreto: 

1.° La aprobación de las constituciones y estatutos de las 
fundaciones de su patronazgo, y de las demás de carácter per­
manente encomendadas á juntas de patronos (2). 

2.° La aprobación de los presupuestos y cuentas de los esta­
blecimientos generales (1). 

La instrucción de 1873 reservaba al Gobierno el nombramien­
to, suspensión, destitución y renovación de las juntas de benefi­
cencia y de patronos (2). Se explica este acuerdo por el laudable 
propósito de enaltecer tales cargos. Pero la experiencia enseña 
que, como eran tantas las juntas, se hacia difícil y monótona 
la publicación de tantos decretos. Hoy, con más motivo, refun­
didas la beneficencia general y particular y sometida aquella al 
régimen de esta y por consiguiente á la inspección de juntas, la 
dificultad y la monotonía serian mayores. 

En cambio el Gobierno se reserva la aprobación de las consti­
tuciones y estatutos de las fundaciones de su patronazgo y de 
las demás de carácter permanente encomendadas á juntas de pa­
tronos, porque se trata de instituciones que llevan su nombre y 
representación, y por la alteza y gravedad del asunto, que im­
plicará ordinariamente la determinación ó modificación de las 
fundaciones; y no declina la aprobación de los presupuestos y 
cuentas de los establecimientos generales, porque es de su ex­
clusiva competencia cuanto afecta al Tesoro público. 

rt) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 11.—Instrucción de 27 de Abril de 
1876, artículo 10, número 1.° 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 10, número 2.* 
(3) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 8.° 
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CAPÍTULO V. 

EL MINISTRÓ DE LA GOBERNACION Y EL CONSEJO DE ESTADO. 

^MÉQpHí&ídO si eh o r í a i n i M is B /fr & ^ r n ?°i 8 í1 ^ ^ 
P R E C E D E N T E S HISTÓRICOS. 

Don Felipe V dividió primero en dos la Secretaria del Despa­
cho universal, upa para lo tocante á Guerra y. Hacienda, y otra 
para todo lo demás (1); creó luego las cuatro secretarias de Esta­
do, Eclesiástico y Justicia, Indias y Marina y Hacienda (2); poco 
después solo reconoció tres, Negocios extranjeros, Guerra, Ma­
rina y Justicia, Gobierno político y Hacienda (3), é inmediata­
mente parece quedas aumentó hasta cinco (4). 

Desde entonces ha sufrido muchas variantes esta división, 
y el Ministerio de la Gobernación del Reino se ha conocido su­
cesivamente con las denominaciones de ¡Secretaria de Estado y 
del Despacho de la Gobernación de la Península, de lo Interior, 
de la Península y de Ultramar, del Fomento general del Reino, 
del Interior, de la Gobernación del Reino, y de la Gobernación 
de la República. 

La planta del Ministerio ha sufrido también muchísimas mo­
dificaciones en el número, categoría, sueldo y funciones de los 
empleados que la han compuesto, y ha experimentado alteracio­
nes en los negociados de su asignación. 

Las Cortes generales y extraordinarias confiaron á la Secre­
taria del Despacho de la Gobernación del Reino para la Penínsu­
la, entre otros ramos, todo lo respectivo á instrucción pública, 
escuelas, colegios, universidades, academias y demás esta-

(1) Real decreto de 11 de Julio de 170b. 
(2) Real decreto de 30 de Noviembre de 1714, ley IV. titulo vi, libro III de la 

Novísima Recopilación. 
(3) Real decreto de a de Abril de 1717, ley V, titulo VI, libro III de la Noví­

sima Recopilación. 
(4) Real decreto de 1.° de Mayo de 1717. 
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blenmjentos de ciencias y bellas artes, y ios hospitales, q^-ce-
les y casas de misericordia y de beneficencia (1). 

Cuando se restableció la organización de neg-ociados que las 
secretarías de Estado y del Despacho tenían en 1808. hízose con 
pequeñas variantes que no afectan á este asunto (2), y como con*-
secuencia de ello fué suprimida la Seeretaría de Estado y del 
Despacho de la Gobernación de la Península (3). 

Reapareció poco después (4). 
4 los tres años (5) se reunieron las Secretarías de la Gober­

nación y de Ultramar, formando la Secretaria de Estado y del 
Despacho de lo Interior de la Península y de Ultramar, que en 
el misino año (6) fué suprimida. 

Para concentrar la acción administrativa, dar vigoroso y uni­
forme impulso á todos los ramos de la riqueza publica, y cuidar 
de la mejora de las costumbres por medio del trabajo y de la 
ocupación, del asilo del menesteroso y de la mansión del débil 
y del paciente, se creó en 1832 la ¡Secretaria de Estado y del Des­
pacho del Fomento general del Reino (7). Se confiaron á este 
Ministerio todos los estabiecirnlentos de caridad y de beneficen­
cia, y se pusieron bajo su dependencia la Superintendencia ge­
neral de casas de misericordia, la Colecturía del Fondo pío 
beneficial, la Junta de arreglo de establecimientos piadosos, 
los demás de su clase que hasta entonces se entendieron en 
derechura con alguino de los ministerios, la Real y suprema 
Junta de Caridad de la Corte, y todas las demás corporaciones, 
establecimientos y cuerpos directivos de la misma ó semejante 
naturaleza (8). , 

En 1834 (9) tomó este Ministerio el nombre de Secretaria de 
Estado y del Despacho de lo Interior, y cuando se distribuyeron 
sus secciones (10), á la 2. a, denominada del gobierno interior 
de los pueblos, se encomendó, entre otras cosas, lo tocante á casas, 
de beneficencia y caridad y á cofradías. 

(1) Ley de 6 de Abril de 1812. 
(2) Real decreto de 19 de Julio de 1814-
(3) Real decreto de 20 de Julio de 1814. 
(4) ; Decreto de las Cortes de 14 de Agosto de 1820. 
(5) Real decreto de 27 de Mayo de 1823. 
(6) Real decreto de 18 de Octubre de 1823. 
(7) Real decreto de 5 de Noviembre de 1832. 
(8) Real decreto de 9 de Noviembre de 1832. 
(9) Real decreto de 13 de Mayo de 1834. 
(10) Real decreto de 9 de Abril de 1835. 



A l año 1 siguiente (1) tomó el mismo Ministerio la denomina­
ción de Secretaria de Estado y del Despacho de la Gobernación 
del Reino. 

Sufrió muchos arreglos la planta de esta Secretaría, que no 
son de interés en este sitio, porque nada dicen de negociados n i 
de conceptos. 

A l crearse (2) el Ministerio de comercio, instrucción y obras 
públicas, se agruparon en la Dirección general de instrucción 
pública las secciones de beneficencia, obras públicas y comer­
cio existentes á la sazón en las secretarías de Gobernación y de 
Marina. 

En el mismo año (3), al pasar el Negociado de la Goberna­
ción de Ultramar del Ministerio de Marina al de ¡a Gobernación 
de la Península, este recobró la denominación de Ministerio de 
la Gobernación del Reino. 

M u y poco después, reformando la planta del mismo Ministe­
rio (4), se asignaron á la Dirección general de beneficencia, cor­
rección y sanidad, entre otros ramos y negociados, los siguien­
tes: hospitales, hospicios, casas de refugio y de preservación, ca­
sas de maternidad, establecimientos de dementes y sus análogos, 
montes de piedad, limosnas y socorros públicos é indemniza­
ciones por desgracias ó calamidades. 

Muchas otras modificaciones sufrieron con posterioridad las 
direcciones, secciones y negociados de este Ministerio, consér­
vesele, sin embargo, su úl t ima denominación, "menos en el corto 
período de la República, y ha continuado teniendo sin interrup­
ción á su cargo los asuntos de beneficencia. 

.íVt} 5̂ $"'í-.íi')VÍ̂ ÍOSÍ(\ Ob 910IfiOil 19 01*39-i--ii r . t'.í«9 OJXÍÜJ -MCOX ¿ l i a . . 

' uoiavadiiiaib oa obiijsijo Y, rwt&Ufci ¡oVf ̂  o&$b$a&Q¡. fi^*^-
'ioii9ifí[i'jOii'i9ido's iob >fíbi»iíixiIÉíi9b. •»*.& aié f(OÍ) g9iioio.09a..axí«á 
«aagaáeiuaDoí oí a#saao sajío 9*i3«9 «óbnomoona aa t8oidarjq aoi eb 

OBSIiRVAXCU GENERAL. 

E n armonía con lo expuesto en el capítulo precedente, toca 
ya consignar las facultades de protectorado que el Ministro del 
ramo puede ejercer por s í . 

Trátase de resoluciones de Real orden, como son de Real de­
creto las consignadas en el capítulo anterior. 

(1) Real decreto de 4 de Diciembre de 1835. 
(2) Real decreto de 28 de Enero de 1847. 
(3) Real decreto de 5 de Febrero de 1847. 
(4) Ueal decreto de 10 de Marzo de 1847. 
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Ahora bien, hecha exclusión de las facultades de protectora­

do ya conocidas que se reservó el Gobierno, las restantes se re­
parten entre el Ministro de la Gobernación y la Dirección de bene­
ficencia y sanidad, figurando entre las primeras todas las que im­
plican mando y jurisdicción, y siendo de las segundas las que má¡< 
órnenos se relacionan con la inspección económica de este servicio. 

III. 
.;. ¿>>^tn$%v? y!OJO#.j[aif»:'(j.,AJ[.iHopaa o ^ s m i t í jao. g a a A T J u o j A 

FACULTADES D E L MINISTERIO SEGUN LA LEGISLACION D E 1849. 

Como la ley de beneficencia de 1849 está vigente, á excep­
ción de aquello en que la afectan con manifiesta competencia 
las leyes orgánicas provincial y municipal, será útil reasumir 
aquí las facultades conferidas por ella y por el reglamento dic­
tado para su ejecución. 

Según tales disposiciones, compete al Ministro: 
1. ° La dirección superior de los establecimientos de benefi­

cencia (1). 
2. ° Nombrar los vocales electivos de la Junta general y de 

las provinciales; estos á propuesta del Gobernador (2). 
3. ° Aprobar los reglamentos de los establecimientos, á pro­

puesta de la juntas respectivas (3). 
4. ° Nombrar á propuesta de la Junta general los empleados de 

los establecimientos generales que no puedan ser nombrados por 
sus patronos (4). 

5. ° Confirmar ó modificar en los términos que hallase conve­
nientes las suspensiones de patronos acordadas por el Presidente 
de la Junta general ó por los gobernadores de provincia (5). 

6. ° Destituir con audiencia del Consejo de Estado y délos 
interesados, á los patronos que no cumplieran con sus deberes. 

(1) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 4.°—Reglamento de 14 de Mayo de 
1852, artículo 29. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, artículos 6.° y 7.°—Reglamento de 14 de Mayo 
de 1852, artículo 30. 

(3) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11.-Reglamento de 14 de Mayo de 
1832, articulo 99. 

(4) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11, número 2."— Reglamento de 14 de 
Mayo de 1852, artículo 31. 

(5) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo 11, número 3.'— Reglamento de 14 de 
Mayo de 1852, artículo 32. 
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7. ° Nombrar patronos sustitutos ele los destituidos (1). 
8. ° Crear y suprimir establecimientos, agregar y seg-regar sus 

rentas en todo ó en parte (2). 
9. ° Señalar, oida la Junta general, los puntos en que hubieran 

de situarse los establecimientos generales (3). 
.otál^n^9íeesbBOIECIÓOOOQ aelóosq^ñlfíl rrda asüotóelSiésaonéma-' 

I V . 

FACULTADES DEL MINISTRO SEGUN LA LEGISLACION VIGENTE. 

Alterada la legislación de 1849 por unas leyes orgánicas pro­
vincia l y municipal que no armonizan con ella, fué indispen­
sable proveer de remedio á este mal . Hé aquí el origen y la jus­
tificación de las siguientes disposiciones en vigor. 

Vese en la instrucción vigente que, aprovechando la vague­
dad é indeterminación con que la ley (4) baraja las palabras G o ­
bierno y Ministro de la Gobernación, y con propósito acaso de 
facilitar la acción administrativa, se declaran del Ministro facul­
tades que en otro tiempo se creyeron del Gobier.no. 

Fuera de estas consideraciones generales, solo procede expo­
ner y ajuiciar en detalle cada una de las facultades del Ministro. 

Los juicios sintéticos quitar ían á este libro su carácter esen­
cialmente práctico. 

Corresponde hoy al Ministro de la Gobernación, con las for­
malidades que se expresarán, las siguientes facultades: 

1.a Clasificar los establecimientos de beneficencia (5). 
E n otros tiempos se encomendó á los gobernadores civiles y á 

las juntas provinciales de caridad una como clasificación de las 
obras pías benéficas (6), se encargó á las comisiones investiga­
doras de memorias y obras pías la tarea de averiguar cuáles 
habian de aplicarse á beneficencia, y cómo debían instruirse 

(1) L e y de 20 de Junio de 1849, a r t í c u l o 11, n ú m e r o 4 . ° — R e g l a m e n t o de 14 de 
Mayo de 1852, n ú m e r o 33. 

(2) Ley de 20 de Junio de 1849, a r t í c u l o 15.—Reglamento de 14 de Mayo de 
1852, a r t í c u l o 34. 

(3) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, a r t í c u l o 5 .° 
(4) Ley de 20 de Junio de 1849. 
(o) Real decreto de 6 de Julio de 1853, a r t í c u l o s 1." al 5 . ° — R e a l decreto de 22 

de Enero de 1872, a r t í c u l o 6 . ° , facultad 1 . " — I n s t r u c c i ó n de 30 de Diciembre 
de 1873, a r t í c u l o 9.*, facultad 1.a— I n s t r u c c i ó n de 27 de Abrii de 1875, a r t í c u ­
lo II, facultad, i. • 

(6) Real orden de 12 de Abril de 1846. articulo 2 . ° 
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los expedientes necesarios pava resolver las dudas que d icha 
ap l i c ac ión suscitare (1), y se confió á i a Sección de patronatos 
de Min i s t e r io e l trabajo de clasificarlas (2). 

2. a Crear, sup r imi r , agregar y segregar fundaciones por i n i ­
c i a t iva propia ó en c umpl i mi e n t o de vo lun tad pr ivada , modi f i ­
carlas en a r m o n í a con las nuevas conveniencias sociales , y s u ­
p l i r por medio de los acuerdos y nombramientos absolutamente 
necesarios para e l orden regular de las inst i tuciones, las e v i ­
dentes omisiones de los fundadores (3). 

Constantemente se ha est imulado el celo de las autoridades 
provincia les , r e c o m e n d á n d o l e s que estudien y propongan estas 
reformas. 

E n cuanto á l a facul tad de supl i r las omisiones de los funda­
dores existe una e x c e p c i ó n en a r m o n í a con los pr inc ip ios que 
dominan en l a l e g i s l a c i ó n vigente. Cuando estas omisiones se 
refieren á con tab i l idad , toca supl i r las á l a D i r e c c i ó n general , 
que es l a encargada de esta parte del servicio (4). 

L a D i r e c c i ó n general tuvo l a facultad de sup l i r todas las 
omisiones evidentes de los fundadores (5). Pero h a sido m á s l ó ­
g i co o to rgá r se la*só lo en e l ramo de contabi l idad, para que m e ­
jo r resalte l a d i s t r i b u c i ó n que se h a hecho de las funciones del 
Protectorado, reservando a l Min i s t ro las que i m p l i c a n gobierno, 
y fiando á l a D i r e c c i ó n las que t ienen c a r á c t e r e c o n ó m i c o . 

3. a Disponer de los fondos sobrantes ó de objeto caducado en 
las fundaciones par t iculares , á favor de otro servicio inexcusa­
blemente benéf ico (6). 
-oMXlaai f í l o q c fóú íoU• !« Hb¿\-mbei ovoies hf tünoui ade3^ ,^ 
-aoíf l^oioia ' io ioj^m^üoMob¿'foif i> ^ d o?, or^o JX) l o m í n s aoro 

(1) Real orden de 19 de Abril de 1848, artículos 4.', 6.° y 7,° .. 
(2) Decreto de la Regencia de 9 de Julio de 1869, artículo 4.°, número* 1.° 
(3; Instrucción de 30 de Noviembre de 1833, articulo 44.—Reales órdenes de 

26 de Marzo de 1834, articulo 2.°; o de Marzo de 1836, artículo 1.°; 12 de Abril 
del mismo año, artículo 3 ü; 30 de Noviembre de 1838, artículo 5.°, y 31 de Ma­
yo de 1849.—Ley de 20 de Junio de 1849, artículos 11, número 2.°, 15 y 16.— 
Reglamento de 14 de Mayo de 1852, artículos 31 y 34.—Real decreto de 6 de 
Julio de 1853, articulo 6.°—Real orden de 7 del mismo mes y año.—Real de­
creto de 22 de Enero de 1872, articulo 6. u, facultad 2.a—Instrucción de 30 de 
Diciembre de 1873, artículo 9.'. facultad 2.1-Instrucciou de 27 ajé Abril de 1875, 
artículo 11, facultad 2.a 

(4) Instrucción de 27 de Abril de 1875. articulo 12 , facultad 8." 
1(5) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 7.°, facultad 9. a 

(6) Real óiden de 31 de Mayo de 1849.- Ley de 20 de Junio de 1849, artícu­
los 15 y 16.—Reglamento de 14 de Mayo de 1852, articulo 34.—Real decreto de 
22 de Enero de 1872, artículo 6.°, facultad 2.a—Instrucción de 30 de Diciembre 
de 1873, artículo9.°, facultad 3."—Instrucción de 27 de Abril de 1875. articu­
lo 11. facultad 3.» 
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Las juntas provinciales de caridad fueron autorizadas para 

aplicar y administrar todos los fondos de obras pias de beneficen­
cia común (1). 

4. a Autorizar á los representantes legítimos de las fundacio­
nes, cuando no lo estuvieren por otro tí tulo, para defender los 
derechos de estas ante los tribunales de justicia, para transigir 
sus litigios, para vender su? bienes inmuebles no amortizados, 
para convertir en títulos al portador las inscripciones intrasferi­
bles, y para negociar los demás valores representativos de ca­
pital (2). 

Es un amparo necesario de las instituciones benéficas, que en 
otro tiempo fué confiado á la Dirección del ramo (3). 

L a necesidad de autorización previa en estos casos, sobre es­
tar harto justificada en amparo de los institutos benéficos, y con-
•tar muy autorizados precedentes legales, tiene aquí otorgada la 
excepción de la autorización expresa que por otro t í tulo estuviere 
concedida á los legít imos representantes de las fundaciones. 

5. a Acordar reglas generales para el ejercicio del protec­
torado, y decretar inspecciones y visitas extraordinarias (4). 

La Dirección general tuvo en otro tiempo esta facultad, de­
masiado importante para declinarla en daño de la estabilidad aje­
la legislación (5). 

N i justificación ni explicaciones necesita una facultad tan i n ­
herente al Protectorado. 

6 . a Nombrar, suspender, destituir y renovar total ó parcial­
mente las juntas provinciales y municipales (6). 

Esta facultad estuvo reservada al Gobierno por la instruc­
ción anterior (7), pero se ha querido facilitar su ejercicio. Enton­
ces el Ministro no tenia más que la propuesta de estos acuerdos. 

7. a Nombrar, suspender, destituir y renovar total ó parcial-
Hiák ob SI oíiiaifts (ctG81 9^<js-fuM afi é ;0.£,oíu9i:rifl ;*881<»b OX-JBM s M * 

(1) Reales órdenes de 12 de Abril de 1836, artículos 3.° y 6.° y de 19 de Abril 
de 1848. artículos 4.° á 7.° 

(2) Orden de la Regencia de 5 de Julio de 1869. (Primera edición, página 69.) 
-Instrucciones generales de 7 de Enero de 1870, 8.a y 9.a (Primera edición, pá­
gina L/J7.)-0rden de la Regencia de 15 de Setiembre de 1870, artículo 3 . ° - In -
tracción de 30 de Diciembre de 1873. articulo 9.°, facultad 5. a—Instrucción de 27 
de Abril de 1875, artículos 11, facultad 4/ y 63. 

(3) Instrucción de 22 de Enero de 1872. artículos 3 ° y 4.° 
(4) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873. articulo 9.° facultad 7.a—Ins­

trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 11. facultad 5.a 

(5) Real decreto de 22 de Enero do 1872. artículo 7.'\ facultad 2.5 

(6) Instrucción de 27 de Abril de 1875. articulo 11, faciltad 6.a 

(7) Instrucción de 30 do Diciembre de 1873. articulo8.° 
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mente las juntas encargadas de ejercer en nombre del Gobierno 
el patronazgo que por ley ó por título de fundación corresponda 
á él ó á sus autoridades en establecimientos benéficos, y las des­
tinadas á patrocinar los que por cualquier circunstancia no con­
serven el número de patronos designados por la fundación (1), y 
confiarles estas mismas fundaciones. 

También se ha querido facilitar el ejercicio de esta facultad 
que la instrucción precedente reservaba al Gobierno (2). E l M i ­
nistro solo tenia entonces la propuesta. 

La obligación de delegar en juntas de nombramiento del M i ­
nistro, el patronazgo que por ley ó por título de fundación les 
corresponda en establecimientos benéficos, responde al propósito 
moralizador de evitar que se reúnan en una misma persona los 
caracteres antitéticos de protector y de patrono, de vigilante y 
vigilado. Ya que el Gobierno no deba ni pueda delegar la facul­
tad constitucional y esencial de protector, es procedente y jus t í ­
simo que delegue la de patrono. 

La obligación de encargar á juntas del mismo origen el pa­
tronazgo de los establecimientos que no conserven el número de 
patronos designados por la fundación, prueba el interés que con 
justicia inspiran estas fundaciones. 

8. a Aprobar los reglamentos que las juntas provinciales, mu­
nicipales y de patronos acordaren para su régimen interior (3). 

9. a Confiar á las juntas provinciales el patronazgo de las 
instituciones no permanentes que se hallaren en alguno de los 
casos siguientes: 

Primero. Pendientes de regularizados, ínterin se realiza esta 
con arreglo á la voluntad de los fundadores y á las leyes. 

Segundo. Huérfanas absolutamente de representación, porque 
fuese aneja á oficios suprimidos ó á personas que la .han aban­
donado ó renunciado, porque no se conocieran los individuos lla­
mados á desempeñarla, ó porque el mejor derecho á su ejercicio 
se ventila ante los tribunales de justicia. 

Tercero. Suspensos ó destituidos todos los que llevasen su 
representación legal. 

Cuarto. Encomendada por ley ó por fundación al patronazgo 
del Gobierno ó de sus autoridades. 

(1) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículos 11, facultad 7.a y 30. 
(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 8." 
(3) Ley de 20 de Junio de 1849, articulo II.—Instrucción de 30 de Diciembre 

de 1873, artículo9.°. facultad 8."—Instrucción de27de Abril de 1875, artículo 11, 
facultad 8.' 
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No obstante, aun en los casos que quedan enumerados po­
drán impedir la representación de las juntas, y rescatar el ejer­
cicio del patronazgo, los siguientes: 

Primero. Si el fundador ó la ley vigente hubiese previsto el 
caso en que la fundación se encuentra, y dispuesto la manera de 
proveer en él, los favorecidos por esta declaración. 

Segundo. Si el patronazgo activo fuese familiar, la perso­
na ó personas que obtuvieren la declaración de mejor dere­
cho, con arreglo al título de fundación, ante el tribunal com­
petente . 

Y tercero. Si la representación estuviere confiada á la elec­
ción de una autoridad, corporación, funcionario ó particular, i-a 
persona ó personas que, con arreglo á las prescripciones de la 
fundación, fueren nuevamente elegidas y presentadas con tal 
objeto. 

Esta y la siguiente correlativa facultad fueron por poco 
tiempo de la Dirección general (1), desnaturalizando el carácter 
de inspección económica que domina en la misma. 

Los g-obernadores de provincia reemplazan á los tribuna­
les de comercio, á sus priores y cónsules suprimidos por el de­
creto de unificación de fueros, que tuviesen llamamiento á pa­
tronatos y fundaciones de cualquiera clase (2). Están por consi­
guiente y en este concepto comprendidos en el caso que me ocu­
pa, y las fundaciones que antes y en cumplimiento de aquella 
prescripción debieron patrocinar, pasarán de hoy más al patro­
nazg-o de las juntas provinciales. 

Decidido propósito resalta en la instrucción vig-ente de con­
centrar en las juntas provinciales la inspección y vigilancia 
directas, y en los administradores provinciales la gestión econó­
mica de todas las fundaciones que por circunstancias especiales 
deban entrar temporal ó perpetuamente bajo la acción inmediata 
del Gobierno, de suprimir en lo posible la existencia de los patro­
nos y administradores subrogad os ó sustitutos, difíciles de v i g i ­
lar, siquiera fuera solo por el crecido número en que los hacia 
necesarios la anterior legislación, y de realizar todo esto sin las 
dificultades prácticas que trajeron los inspectores provinciales, y 
dentro del debido respeto á las leyes y á la voluntad expresa 
de los fundadores. 

(1) Decreto del Presidente del Poder ejecutivo de la República de 5 de Junio 
de 1874. 

2) Decreto del Gobierno proTisionáí de 6 de Diciembre de 1868, artículo 29. 



736 

Efectivamente la leg is lac ión anterior se basaba en la ex i s ­
tencia de los patronos sustitutos (1). 

10. C o n f i a r á los administradores provinciales la de las f u n ­
daciones que, respecto á esta, función, se encontrasen en a l g u ­
nos de los casos de l a facultad anterior (2). 

L o prevenido a q u í es consecuencia obl igada de lo preceptua­
do en l a facultad anterior. E l propós i to dominante en estas reso­
luciones es concentrar, como he dicho, en las juntas p rov in ­
ciales y en los administradores respectivos, el patronazgo y la 
a d m i n i s t r a c i ó n que al Gobierno puedan competir y competen en 
algunos casos: el patronazgo, en las juntas; y l a admin i s t r ac ión , 
en los administradores del ramo. 

Hecho as í , no resulta incompat ibi l idad n i pr inc ip io alguno 
desmoralizador 

Los administradores particulares sustitutos eran el medio con 
que l a l eg i s l ac ión anterior a t e n d í a á l a necesidad hoy remediada 
por este procedimiento (3). 

11. Nombrar , suspender de ejercicio y de sueldo y destituí* 
á los administrador.es provinciales y municipales , y á los emplea­
dos gefes de servicio dependientes de las juntas de patronos, y 
aprobar los sueldos de unos y de otros (4). 

H o y es l ibre el ejercicio de la facultad de nombrar, suspen­
der y desti tuir . Pero antes las juntas provinciales tuvieron el de­
recho de proponer en terna el nombramiento de sus administra­
dores (5). las de patronos, el de sus empleados gefes d e s e r v i ­
cio (6), y á las mismas juntas provinciales c o m p e t í a instruir los 
expedientes necesarios para ia s epa rac ión de los administradores, 
y suspenderlos de ejercicio y sueldo, dando cuenta (7). 

(1) Real orden de 25 de Marzo de 1846.—Ley de 20 de Junio de 1849, artícu­
lo 11, número 4.° -Orden de la Regencia de 23 de Marzo de 1870. (Primera edición, 
página LVI).—Real orden de 9 de Enero de 1871. (Primera edición, página 72).— 
Real decreto de 22 de Enero de 1872, articulo 6.°, facultades 5.a y 6.a 

(2) Instrucción de 22 de Enero de 1872, artículo 11.—Real orden de 8 de Ju­
lio de 1872.—Orden -el Gobierno de la República de 1.a de Abril de 1873.-dn?-
truccion de 30 de Diciembre de 1873. artículo 9.°, facultad 10.—Instrucción de 27 
de Abril de 1875. articulo 11, facultad 10. 

(3) Real cédula de 2 de Abril de 1829, artículo 13.—(Primera edición, pág. IX). 
Orden de la Regencia de 7 de Enero de 1842. (Primera edición, página XXJ1.) 

(4) Real decreto de 22 de Knero de 1872. artículo 6.°, facultad 7.a—Instrucción 
de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.°, facultad 11. —Instrucción de27 de Abril 
de 1875, artículo 11, facultad i l . 

(5) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 13, facultad 2.8 

(6) Articulo 30, facultad : a 

(7) Articulo 13. facultad 3.a 
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12. Nombrar y separar á los delegados y abogados del 
ramo (1). 

Antes tuvieron las juntas la facultad de proponer para el nom­
bramiento de los abogados (2). Sin duda se quiso enaltecerlas 
m á s y aprovechar sus buenos oficios en el conocimiento práctico 
de personas y de cosas. Se quiso también acaso no poner al 
servicio de las juntas abogados que no les inspirasen con­
fianza. 

13. Aprobar, modificar ó alzar las suspensiones de patronos, 
administradores y encargados particulares decretadas por los 
gobernadores de provincia, y acordarlas por sí mismo cuando las 
juzgue procedentes (3). 

Aunque el Ministro de la Gobernación puede acordar por sí la 
suspensión de patronos y administradores, porque á su aproba­
ción están sujetas las suspensiones decretadas por las demás au­
toridades que tienen esta facultad, debe ser parco en hacerlo: 
Solo cuando se trate de un motivo evidente y escandaloso ó de 
cualquier otra grave circunstancia, fuera justificado que el 
Ministro decretara por sí, el primero, la suspensión. En todos los 
demás casos debe procurar que los gobernadores de provincia, 
más conocedores de las personas y de las cosas que han de jugar­
en estos expedientes, porque las tienen y las ven más inme­
diatas, resuelvan sobre la suspensión como en primera instancia. 
E l Ministro confirmará después, alzará ó modificará la suspen­
sión., y así sus acuerdos tendrán más garan t ías de acierto, y 
llevarán el consiguiente mayor prestigio. 

14. Destituir patronos, administradores y encargados parti­
culares (4). 

Interesa encarecer mucho la conveniencia de obrar con me-

(1) | Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.°, facultad 12.—Instruc­
ción de 27 de Abril de 1875, articulo 11, facultad 12. 

(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, facultad 5.» 
(3) Real orden de 31 de M ayo de 1849. (Primera edición, página XXVll.)—Ley 

de 20 de Junio de 1849, artículo 11, número 3 . ° -Reg lamento de 14 de Mayo de 
4852, artículo 32.-0rden de la Regencia de 15 de Setiembre de 1870. articulo 1." 
(Primera edición, página LVl!).—Real decreto de 22de Enero de 1872, artículo 6 .° % 

facultad 3.*-Instruccion de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.", facultad 13.— 
Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 11, facultad 13. 

(4) Orden de la Regencia de 7 de Enero de 1842. (Primera edición, página XXI/,) 
Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11, número 4 ° - R e g l a m e n t o de 14 de Mayo 
de 1852, artículo 33.—Orden de la Regencia de 15 de Setiembre de 1870, artícu­
los l . ° y 2.°, Primera edición, patina LT//.~Real decreto de 22 de Enero de 1872. 
artículo 6.°, facultad 4 " - Ins trucc ión de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9 .° -
facultad 14.—Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 11, facultad 14. 
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sura en el ejercicio de esta facultad, porque como es ei máxi­
mum del poder administrativo en la materia, solo puede abonar­
se con la necesidad de no dejar abandonados, en momentos su­
premos, importantes intereses afectos á colectividades indeter­
minadas que tienen la obligada representación del Gobierno. 

Las garantías que la legislación vigente concede á los repre­
sentantes de las fundaciones, y que me ocuparán después, im­
pondrán necesariamente esta mesura, si por desgracia faltase en 
alguna ocasión al Ministro. • 

Y 15. Autorizar todos los contratos que afecten á los presu­
puestos generales del Estado (1). 

Obligada adición á la instrucción precedente ha sido esta (2) 
luego que se han refundido ios servicios de beneficencia general 
y particular. 

J¿) Boho'úñis shiíoioiiíi^ob'sb ^aaifioq^o 501 na oblo ioU '°<í ; 

E L CONSEJO D E E S T A D O . 

Aunque las atribuciones de la Administración son esencial­
mente activas, no excluyen la deliberación, y hay actos que más 
que otros la necesitan. Por esto la ley coloca al lado de cada uno 
de sus principales agentes, un cuerpo que lo aconseje. A l lado del 
Gobierno y del Ministro de la Gobernación est̂ á el Consejo de 
Estado. 

No es propio de este sitio relatar la larga historia de aquel 
alto cuerpo, ni exponer su organización, ni siquiera enumerar 
todas las facultades que le son propias. Tengo que limitarme á 
breves indicaciones sobre lo que directa y concretamente se re­
fiere al ramo de beneficencia. 

Porque uesde antiguo estuvieron confiados al Consejo los 
asuntos del Real Patronato y los recursos de protección del Con­
cilio de Trente, y porque en las instituciones benéficas de Espa­
ña ha entrado de por mucho el elemento religioso, el antiguo 
Consejo Real conoció con frecuencia de las cuestiones de patro-
•natos. Fuera de esto, en pocas ocasiones el Consejo conoció, por. 
ley ó precepto general, de asuntos exclusivamente benéficos. 

D. Felipe III, al reformar la organización del Consejo, confió 

(i) 
(2) 

instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 11, facultad 15. 
Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.° 
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a su Sala de gobierno la reducción y conservación de los hospi­
tales (1). 

E l Consejo del. Rey, al prohibir á su Escribano de cámara 
receptor y depositario recibir maravedises por vía de depósito 
n i en otra forma, sin que antes se asentaran en el libro para 
este efecto mandado llevar, citó los fondos de obras pías (2), y al 
•cumplimentar el Real decreto de 16 de Setiembre de 1706, por­
que se mandó que ninguno de los del cuerpo pudiera ser juez de 
los concursos de Estado, casas, mayorazgos ni otros ningunos, y 
que todas estas dependencias pasaran á ias respectivas audien­
cias por ser de su instituto y para aliviar de trabajo al Consejo, 
mandó, no obstante, que la casa de Andrea Piquinotí, respecto 
de ser su remanente para obras pías, corriera como hasta enton­
ces por razón de la protección de ellas (3). 

A l Consejo de Estado compete hoy: 
1. ° Ser oido en lds expedientes de destitución de patronos (4). 
2. ° Ser oido también en los expedientes de creación, supre­

sión, agregación y segregación de los establecimientos genera­
les de beneficencia (5). 

3. ° Ser oído finalmente sobre cualquier otro asunto que el M i ­
nistro de la Gobernación conceptúe grave y en que juzgue opor-

$ tuna la detenida deliberación que le proporcionará esta con­
sulta. 

Para que el Consejo en pleno conozca de un expediente y so­
bre él informe, es necesario encargarlo expresamente en la con­
sulta. En otro caso conocerá tan sólo la Sección correspondiente 
de Gobernación y Fomento (6). 

Hay asuntos en que el Consejo debe ser consultado en pleno. 
Así está prevenido, por ejemplo, respecto de los asuntos graves 
del Real patronato y recursos de protección del Concilio de Tren-
to que antes cité. 

(1) Real cédula de 30 de Enero de 1608, ley VI, título % libro IV de la Noví­
sima Recopilación.—Auto acordado XV, título IV, libro Ií, con referencia a la 
memoria de Lope de Mendieta sobre mejor derecho á sus dotes y patronazgo. 

(2) Auto de 18 de Enero de 1618, ley IV, título XIV, libro IV de la Novísima 
Recopilación. 

(3) Auto acordado de 27 de Octubre de 1706, LxV, titulo IV, libro II. 
(4) Ley de 20 de Junio de 1849, artículo 11, número 4.° 
(o) Artículo 1S. 
(6) Real orden de 10 de Marzo de 1866.—(Medita.) 
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C A P Í T U L O V Í . 

DIRECCION G E N E R A L DE BENEFICENCIA. Y SANIDAD. 

I. 

I. Su justificación.—II. Precedentes históricos. 

I. La importancia de este servicio merece sin duda una d i ­
rección general que le imprima conveniente impulso, esplore y 
restaure nuestras buenas instituciones, é importe lo útil que 
otras naciones realizan, modificándolo, si fuere necesario, y aco­
modándolo á nuestras particulares condiciones. Además de la i m ­
portancia, el atraso relativo del ramo recomienda la insti tución. 

Ya que no una Dirección de Beneficencia rural como pedia 
Gamez á principios del siglo (1), será siempre útil una Dirección 
geueral de beneficencia. 

Pero como los servicios de Beneficencia son perfectamente 
extraños á la política, la Dirección deberia ser un cargo exclusi­
vamente administrativo. Sensible es que las agitaciones públicas 
de nuestros dias, muy superiores á la voluntad patrocinadora de 
laudables propósitos y de justificadas reformas, haya impedido 
esta. No menos sensible es que el mismo motivo haya suprimido 
muchas veces la Dirección de tan importante ramo, y refundído-
ia con la de otros algo extraños y heterogéneos. 

Todo esto ha impedido que se aprovechasen debidamente las 
grandes ilustraciones y los levantados caracteres que de ordina­
rio han lucido acaso más en esta, que en otras direcciones ge­
nerales. 

II. En 1847 se creó, con otras, la Dirección general de bene­
ficencia, corrección y sanidad, poniendo á su cargo lo pertene­

cí) Plan sobre el fórnenlo de la Agricultura, dispuesto por D. Pedro de Gamez 

y presentado á S. M. en 10 de Marzo de 1816. {Biblioteca agronómica del Jardín 

Botánico. Tomo VI de Papeles varios). 
El autor encomendaba á esta Dirección y á juntas locales de su dependencia, 

que con los diezmos y otros recursos eclesiásticos formaran un fondo destinado 
al socorro de labradores y ganaderos pobres. 
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cíente á hospitales, hospicios, casas de refugio, de perseverancia 
y de maternidad, establecimientos de dementes y sus análogos, 
montes de piedad, limosnas y socorros públicos, é indemniza­
ciones por desgracias ó calamidades (1). 

E n varias ocasiones fué reglamentada esta Dirección y me­
rece por ello cita especial un Real decreto de 1851 (2). 

En los años siguientes y sucesivamente se creó la Dirección 
general de beneficencia (3) y determinaron sus funciones (4), se 
volvieron á deslindar estas funciones (5), se crearon la Dirección 
general de beneficencia y sanidad (6) y la de establecimientos 
penales, beneficencia y sanidad (7), se suprimieron todas las d i ­
recciones, generales (8) y se volvieron á crear una tras otra la de 
beneficencia y policía sanitaria (9) y la de beneficencia y sani­
dad (10). 

En 1857 ya no habia Direcciones sino secciones, y era. una 
la de beneficencia y sanidad (11). En 1860 volvió á figurarla Di­
rección general de beneficencia y sanidad (12). En 1865 (13) rea­
pareció la de beneficencia, y en 1867 la de beneficencia y sani­
dad (14). En el año siguiente, antes de la revolución, la Dirección 
general de beneficencia se refundió en la de administración (15), 
y después del movimiento se restableció la Dirección general de 
beneficencia, sanidad y establecimientos penales de 1856 (16). Un 
tiempo fué en que acusando poco conocimiento de nuestra orga­
nización administrativa, esta Dirección concentró en sí el pro­
tectorado de la Beneficencia particular que los gobernadores de 
provincia ejercían (17). E n 1873 fueron suprimidas de nuevo las 
•i:h>y••^¡••; <: _*•(*•).&mmaí-tiie,ij 'iíjoüiíanr jEn¿:>q «¡a ostro,asUStti&t• áon i-

(1) Reales decretos de 10 de Marzo y 28 de Abril de 1847. 
(2) Real decreto de 11 de Junio de 1881. 
(3) Real decreto de 14 de Mayo de 1852. 
(4) Real decreto de 1.° de Julio de 1852. 
(5) Real decreto de 8 de Mayo de 1853. 
(6) Real decreto de 10 de Julio de 1853. 
(7» Real decreto de 21 de Octubre de 1853. 
(8) Real decreto de 9 de Agosto de 1854. 
(9) Real decreto de 11 de Junio de 1856. 
(10) Real decreto de 4 de Agosto de 1856. 
(11) Reglamento de 17 de Noviembre de 1857. 
(12) Reglamento de 24 de Junio de 1860. 
(13) Real orden de 31 de Enero de 1865. 
(14) Real orden de 1.° de Marzo de 1867. 
(lo) Real orden de 22 de Julio de 1868. 
(16) Orden ministerial de Octubre de 1868. 
(17) Orden del Poder ejecutivo é instrucción de 10 de Junio de 1869.—Prime­

ra edición, páginas XL1I y XLIIl.) 
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direcciones generales (1). Cuando Ja Dirección general no existia, 
las facultades que luego se le asignaron y las que hoy la corres­
ponden fueron propias del Ministro de la Gobernación (2). 

Restablecidas las Direcciones generales del Ministerio de la 
Gobernación, y siendo una de ellas la de beneficencia, sanidad y 
establecimientos penales de que siempre habia dependido el ramo 
de Beneficencia particular, creyóse necesario enaltecer y desar­
rollar los servicios que se la confiaran y aliviar las pesadas tareas 
del Ministro. Por esto, porque la Beneficencia particular exigia 
con imperioso apremio impulso y atenciones especiales, porque 
organizado este servicio cuando no existia la Dirección general, 
se confiaron al Ministro las atribuciones esencialmente regla­
mentarias que siempre habian sido propias de la misma Direc­
ción, fué indispensable confiarla las que siempre se consideraron 
como inherentes á su existencia. Verdaderamente se encuentran 
en este caso todas las referentes á la inspección propiamente 
económica. Abonándolo con tales consideraciones, se decretaron 
las facultades que para el ejercicio del Protectorado en la Bene­
ficencia particular habia de corresponder á la nueva Dirección (3). 

Alegando por último la necesidad de atender á los servicios 
públicos de la manera rápida que su creciente desarrollo demanda 
por momentos, y el deseo de comunicar á la Administración un 
impulso tan ordenado como preciso, volvió á dividirse en dos la 
antigua Dirección general de beneficencia, sanidad y estableci­
mientos penales. Beneficencia y Sanidad forman una Dirección. 
Las reformas hechas en, el ramo de Beneficencia partipular fue­
ron también citadas para justificar esta medida (4). 

Hoy corresponden á esta Dirección las facultades que ex­
pondré (5). 

II. 

LEGISLACION D E 1849. 

Cuando la Beneficencia provincial y la municipal estaban 
confiadas á juntas y dependían de la Administración central, el 

(1) Decreto del Poder ejecutivo de la República de 28 de Marzo de 1873. 
(2) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, articulo 9.° 
(3) Decreto del Presidente del Poder ejecutivo de la República de o de Junio 

de 1874, reformando el artículo 9 de la instrucción de 30 de Diciembre de 1873. 
(4) Real decreto de. 29 de Setiembre de 1875. 
(5) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 12. 
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Director general del ramo tuvo, además de las atribuciones que 
los reglamentos le concedieran, estas otras dos determinadas y 
entonces muy justificadas, sino indispensables: 

1. a Nombrar y separar á ios empleados de las secretarías de 
las juntas provinciales del ramo y demás dependientes del mis ­
mo, cuyo sueldo no llegara á seis m i l reales, y por. consiguiente, 
á los escribientes de las juntas de beneficencia (1). 

2. a Entenderse directamente de oficio con los secretarios de 
las juntas provinciales de beneficencia en todo lo relativo á su 
ramo (2). 

Inspiró este acuerdo el deseo de evitar á los gobernadores de 
provincia distracciones con las frecuentes comunicaciones refe­
rentes á estadíst ica general de beneficencia que el Ministerio 
formaba entonces. 

-íaSÍJTÍII JSÍ J3ÍJ3q Y 60 Uf l íbut 39 lú Jfi&Q £OEod0970*ÍC¡ 80Í n 9íni í0ob V ' 

ATRIBUCIONES CON ARREGLO Á LA LEGISLACION VIGENTE. 
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Cuando los establecimientos provinciales y municipales han 
pasado al cuidado y adminis t ración de las diputaciones provin­
ciales y de los ayuntamientos, y el Poder central solo interviene 
en la Beneficencia general y en la particular, l a Dirección gene­
ral ha adquirido y conserva las siguientes facultades: 

1. a Instruir los expedientes cuya resolución es privativa del 
Ministro en estas materias (3). 

Siquiera así no se diga en la vigente ins t rucc ión , esta facul­
tad es tan propia de las direcciones generales en sus respectivos 
ramos, que bien merece citarse en este sitio. 

2. a Autorizar la entrega de los valores de deuda pública emi­
tidos por l iquidación ó conversión á favor de las fundaciones, y 
el pago de los intereses correspondientes (4). 

(1) Real decreto de 21 de Octubre de 1853.—Reales órdenes de 18 de Noviem­
bre de 1854, 18 de Setiembre y 9 de Noviembre de 1865. 

(2) Real orden de 23 de Noviembre de 1858.—(Inédita.) 
(3) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 1.a, facultad 1.a 

(4) Decreto de la Regencia de 9 de Julio de 1869, artículos i.° y 6."—Real de­
creto de 22 de Enero de 1872, articulo 7.°, facultad 7.a, é Instrucción del mismo 
dia, artículo 10.—Decreto del Presidente del Poder ejecutivo de la República de 
5 de Junio de 1874, artículo 1.°, número l . 9 —Instrucción de 27 de Abril de 1875, 
artículo 12, facultad 1.a 

http://fid.fiid.frf
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Esta era facultad ministerial cuando la Dirección general no 

v ^xfaíiBotl^oí) 8ob serlo guiso \ah'íoibgofíoo s i 8otu9mjsl'*}9'í BOl 
Parecerá extraño que con tanto afán se haya procurado en los 

últimos tiempos impedir la entrega de los valores de la deuda 
pública pertenecientes á fundaciones públicas, y el pago de sus 
intereses, antes de obtener la autorización de la Dirección gene­
ral . Es un medio hábil para desarrollar la investigación y fac i l i -

I tar l a estadística. Por resultado obligado de las leyes de desamor­
tización, la dotación de las fundaciones de beneficencia consis­
te en la mayoría de los casos en inscripciones intrasferibles de la 
deuda pública. De forma que impedido el cobro de los intereses 
de estas sin autorización de la Dirección, y exigiéndose para 
concederlo, como sé verá más adelante, la presentación de los t í ­
tulos de fundación, y la prueba de que esta se ha cumplido en 
Jo que tiene de benéfico, ó de que ha habido motivos legales 
que lo escusen, se reúnen , cual por n i n g ú n otro medio, noticias 
y documentos provechosos para la estadística y para la investi­
gac ión . , 

En la facultad 7. a del artículo de igual número del Real de­
creto de 22 de Enero de 1872, se hablaba de las operaciones de 

i liquidación, conversión, emisión y pago de los valores de. Deuda 
pública. Kn la presente instrucción se habla solo de la entrega 
de los valores y d e l ^ í ^ o de los intereses. Creo esto más acerta­
do. Habrá conveniencia en que no se entreguen los valores n i se 
paguen los intereses á quienes no inspiren confianza de buena ad­
ministración. Pero no hay n i debe haber conveniencia en aplazar 
las operaciones de liquidación, conversión y emisión-,- que son d i ­
fíciles y lentas y en n i n g ú n caso peligrosas para los intere­
ses de la beneficencia, porque no prejuzgan las de entrega 
y pago. 

3. a Aprobar los presupuestos y las cuentas de las juntas pro­
vinciales y municipales de beneficencia, de las de patronos y de 
los administradores provinciales, municipales y particulares. 

La Dirección es en este concepto el gefe superior de la conta­
bilidad del ramo (2). 

(1) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 4.a 

(2) Real orden de i.° de Julio de 1827. (Primera edicivn, página VI.)—Real 
cédula de 2 de Abril de 1829, artículo 3.° (Primera edición, página IX.)—Reales 
órdenes de 26 de Marzo de 1834, artículo 3.° y 28 de Setiembre de 1846.—Real 
decreto de 22de Enero de 1872, artículo 7.°, facultades 4.a, 5.a y 6.a—Decreto del 
Presidente del Poder ejecutivo de la República de 5 de Junio de 1874, artícu­
lo 1 número 2."—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 12, facultad 2.* 
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Fué atribución del Ministro cuando no existia la Dirección 

general (1). 
4. a Nombrar el personal de sus dependencias, cuyo sueldo no-

llegue á mi l quinientas pesetas (2), y cuyo nombramiento no esté 
reservado por disposiciones vigentes ó por título de fundación á 
las juntas de patronos ó á los patronatos particulares. 

No se lee esta facultad en la instrucción vigente; pero es pro­
pia de la Dirección en todos los servicios que la están confiados. 
Claro es, sin embargo, que debe ser y entenderse sin perjuicio 
de la que también tienen las juntas provinciales, y que me 
ocupara después, de nombrar sus procuradores y notarios y ei 
personal subalterno á su servicio (3). 

En otro tiempo la Dirección pudo también proponer al Minis­
tro el nombramiento y separación del personal necesario para 
la Inspección general y la Administración central, y de los 
inspectores provinciales del ramo (4). 

5. a Aprobar, á propuesta de las respectivas juntas, las fianzas 
de los administradores provinciales y municipales, y de los fun­
cionarios gefes al servicio de las jumas de patronos, que tuvie­
ren que prestarlas, y alzarlas cuando proceda (5). 

Fué atribución exclusiva de las juntas provinciales, con ar­
reglo á la legislación anterior (6), y antes aun, de los goberna­
dores de provincia (7). 

6. a Aprobar los expedientes de investigación (8). 
Competía a l Ministro cuando l a Dirección general no 

existia (9). 
&L£ttT(pá éh' &W3XS\S B i Q í í g l í ^ l í O O !'Yj F O K ) í V l 9 8 9JB9 IfifínOIIíXIf 9 b 9 í j q 

(1) Decreto del Gobierno de la República de 30 de Setiembre de 1873. artícu­
lo 7.", facultad 3. a—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facnl-

-stadífiat)!!, 'i aob'íaüOB aoí 9b oiboüi loq 'íilcrna 9Í> ^oiieiniM Í9 ; SÍÍSÍJS 
(2) Decreto del Presidente del Poder ejecutivo de la República de 5 de Junio 

de 1874. 

(3) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 16, función 4.a 

(4) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 7.°, facultad 8.a 

(5) Decreto de la Regencia de 1.° de Diciembre de 1869, artículo 4 .°-Real de­
creto de 22 de Enero de 1872, artículo 7.°, facultad 3."—Instrucción de 27 de Abril 
de 1875, articulo 12, facultad 3.a 

(6) Decreto del Gobierno de la República de 30 de Setiembre de 1873, artícu­
lo 7.°, número 5.°—Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, facul­
tad 4.a 

(7) Instrucciones de 7 de Enero de 1870, 12.—(Primera edición, pági­
na LUI.) 

(8) Decreto del Presidente del Poder ejecutivo de la República de 5 de Junio 
de 1874.—Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 12, facultad 4.a 

(9) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 9.°, facultad 6.a 
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7. a Girar inspecciones y visitas extraordinarias (1). 
8. a Autorizar á los representantes legítimos de las fundacio­

nes, cuando no lo estuvieran por otro título, para negociar los 
valores de deuda pública al portador, que les pertenezcan en con­
cepto de rentas (2). 

9. a Autorizar las ventas, arrendamientos, obras y suministros 
que afecten á la Beneficencia particular, cuando excediesen las 
facultades de los representantes legítimos de los fundaciones (3). 

Algo de esto perteneció, ya á los administradores (4), ya á las 
juntas provinciales (5). 

Lógico es que el inspector de la parte económico-administra­
tiva de las fundaciones, el Director general, autorice dichas ven­
tas, arrendamientos, obras y suministros. 

L a instrucción precedente concedia esta facultad á las juntas 
de beneficencia. Pero sobre que entonces no existia la Dirección 
general y hoy hay necesidad de justificar esta institución y dar­
la prestigio, con la reforma se logrará al par una jurispruden­
cia uniforme. 

10. Aprobar, á propuesta de los respectivos representantes, 
el sistema de contabilidad que ha de seguirse en las fundaciones 
que careciesen de esta previsión (6). 

Cuando los fundadores no hubiesen prefijado el sistema de 
contabilidad que sus respectivos administradores debieran seguir, 
es indispensable llenar este vacío. 

L a Dirección que tiene la inspección económica de las funda­
ciones y que por ello atesorara las enseñanzas de la esperiencia, 
puede uniformar este servicio, y con justicia ejercerá de hoy más 
la facultad que me ocupa. Así se justifica haber hecho en su fa­
vor y con este motivo una excepción de la facultad general que 
tiene el Ministro, de suplir por medio de los acuerdos y nombra­
mientos absolutamente necesarios para el orden regular de las 
instituciones, las evidentes omisiones de los fundadores (7). 

(1) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 7.°, facultad 2.a-Decreto 
del Presidente del Poder ejecutivo de la República de 5 de Junio de 1874, artícu­
lo 1.°, número 3.°—Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 12, facultad 5.a 

(2) Instrucción de 27 de Abril de 1875, artículo 12, facultad 6." 
(3) Artículo 12, facultad 7.a 

(4) Instrucciones generales de 7 de Enero de 1870, 6.a y 7.* (Primera edición, 
páginas LIV y LV.) 

(5) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 8.°, facultad 9. a 

(6) Real decreto de 22 de Enero de 1872, artículo 7.°, facultades 4.a y 9.a—Ins­
trucción de 27 de Abril de 1875, artículo 12, facultad 8.a 

(7) Instrucción de 27 de Abril de 1875, articulo 11, facultad 2.a 
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A l principio, cuando la Dirección no existía, se confió á las 

juntas del ramo esta misión, considerándolas en condiciones 
apropiadas para ella, porque sobre conocer de cerca las personas, 
las cosas y hasta los hábitos y costumbres de la localidad respec­
tiva, tenian cometida la intervención en todo lo administrativo y 
económico que al Protectorado corresponde- (1). 

11. Conservar una de las tres llaves del arca de caudales de 
la Depositaría. 

12. Presenciar y autorizar los arqueos mensuales de la misma. 
13. Expedir los mandamientos de pag-o procedentes. 
14. Censurar las cuentas de los establecimientos generales, 

que elevará á la aprobación del Tribunal mayor de las del 
Reino. 

15. Visar los estractos mensuales de cuentas, que han de pu­
blicarse en la Gaceta de Madrid (2). 

(1) Instrucción de 30 de Diciembre de 1873, artículo 13, función 18. 
(2) Instrucción de 4 de Octubre de 1875 y 8 de Abril y 30 de Junio de 876. 

-
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C A P Í T U L O V I L 

O T R O S CARGOS DE L A ADMINISTRACION C E N T R A L . 

f89ÍBi9ü9-g aoto9Íffl io9Íd^a9> aqi! 9 b afiinopo afil-iiyioaií90 M 

SECCION DE BENEFICENCIA. 

I. Necesidad de su mejor arreglo.—II. Precedentes históricos de carácter gene­
ral.—III. Sección de beneficencia particular. —IV. Reformas comunes.—V. Ne­
gociados y conceptos que comprende. 

I. L a Instrucción vigente se ocupa muy poco de la Sección de 
beneficencia, y lo hace no más que incidental mente ó por refe­
rencia, para disponer que tenga un archivo de condiciones de­
terminadas (1), para encomendarla expresamente la tramita­
ción de los expedientes de investigación (2), para confiarla el 
examen de los presupuestos y de las cuentas particulares (3), y 
para imponerle la obligación de llevar la contabilidad ge­
neral (4). 

Sin embargo era ocasión oportuna para fijar de una manera 
estable el personal de la Sección, para exigirle pruebas evi­
dentes de inteligencia, celo y moralidad, para apartarlo, con 
prudentes garant ías , dé los vaivenes de la política, y para dar á 
este famo las condiciones de una administración ilustrada é ín ­
tegra. 

N ingún otro servicio administrativo habia adelantado tanto en 
los últ imos años, y acaso es debido, en mucha parte, á los espe­
ciales respetos prestados á su personal, alejado por lo general y 
con firme constancia de las luchas políticas. 

Debiera haberse tenido en cuenta todo esto, y aprovechádolo 
para no dejar tan delicado asunto encomendado exclusivamente 
al buen sentido de los gobernantes. 

(1) Instrucción de 27 de Abrd de 1875, articulo 46. 
(2) Artículos 74 y siguientes. 
(3) Artículos 100 y siguientes. 
(4) Articulo 118. 
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A l escribir así no pido la inamovilidad para los empleados del 
ramo. Si el Gobierno ha de ser responsable de sus actos, debe 
tener la libertad de servirse de las inteligencias y de los brazos 
que le inspiren confianza. Responsabilidad de los gefes é inamo­
vilidad de los auxiliares son exigencias inconciliables. 

Pido tan solo requisitos importantes para el ingreso, y condi­
ciones severísimas para la permanencia de los empleados. 

Pido que no se den los más delicados cargos administrativos 
á los aspirantes de favor ó de aventura, poco ilustrados y desauto­
rizados por lo común. 

La necesidad de títulos académicos para el desempeño de los 
negociados que tuviesen carácter facultativo, la de años de ejer­
cicio y de práctica, la oposición, el concurso, la antigüedad 
etcétera, etc., debieran ser las bases de un buen arreglo de este 
personal, análogas á las que ya disfruta ó ha disfrutado el de 
otros ramos dé la Administración pública no más delicados en 
verdad. 

Los Cuerpos colegisladores, el Gobierno, la prensa y las socie­
dades económicas se ocupan del mal de la empleomanía que tan 
gravemente aqueja á nuestro País. Yo entiendo y ya he tenido 
el gusto de defenderlo ante la respetable Sociedad económica de 
Madrid, que la empleomanía reconoce causas remotas ó media­
tas y próximas ó inmediatas, y que unas y otras demandan reme­
dios correlativos. 

Son sin duda causas mediatas de este mal social la ignoran­
cia, la inmoralidad, la vanidad, las preocupaciones y el atraso 
industrial. Contra estos vicios solo pueden emplearse el fomen­
to de la instrucción y de la moralidad en cuantas instituciones 
puedan favorecerlas, y la libertad garantida del trabajo en todas 
sus manifestaciones. 

Es la causa próxima del mismo mal la viciosa organiza­
ción de los cuerpos de administración pública, y contra tan gra­
ve defecto procede presentar una buena iey de empleados, cal­
cada sobre estas ó mejores bases, pero garantidas con sanción 
penal: 

1 . a Condiciones personales de edad, ciencia y moralidad pro­
badas en el aspirante. 

2. a Condiciones ó formalidades análogas de ingreso y ascenso. 
3. a Incompatibilidad absoluta de los cargos administrativos 

con los políticos, con la naturaleza y vecindad de los empleados, 
y con toda otra tarea importante como ia de estudios, secretarías 
particulares de los gefes y otros semejantes. 
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4. a Obligaciones de carácter público en ciertos cargos. 
5 . a Amovilidad. 
6. a Responsabilidad. 
7. a Consignación de todo el personal administrativo en los pre­

supuestos anuales. 
8. a Imposibilidad absoluta de variar su número y categorías 

y de distraer para personal los gastos de material. 
II. Han sido muy variadas, según se ha visto (1), las denomi­

naciones con que sucesivamente fué conocido el Ministerio de la 
Gobernación, y su planta ha sufrido muchas modificaciones en 
el número, categoría, sueldo y funciones de los empleados. Pres­
cindiré de lo que no se refiere á la Sección. 

Ya dije que en 1832 se declararon de la incumbencia y atri­
bución privativas de la Secretaría de Estado y del Despacho del 
Fomento general del Reino, todos los establecimientos de caridad 
ó de beneficencia, la Superintendencia general de las casas de 
misericordia, la Colecturía del Fondo pío beneficial, la Junta de 
arreglos de establecimientos piadosos, todos los de esta clase que 
hasta entonces se entendieron en derechura con algunos de los 
ministerios, la Real y superior Junta de caridad de Madrid y todas 
las demás corporaciones, establecimientos y cuerpos directivos 
de la misma ó semejante naturaleza (2). 

Dije también que en 1835 se dispuso que de las diferentes 
secciones que constituían el Ministerio del Interior, la denomina­
da del gobierno interior de los pueblos corriera, entre otras cosas, 
con las casas ó establecimientos de beneficencia y caridad (3). 

A l crearse en 1847 el Ministerio de comercio, instrucción y 
obras públicas,—añadí—se agregaron á la Dirección general de 
instrucción pública las secciones de beneficencia, obras públicas 
y comercio existentes á la sazón en las secretarías de Goberna­
ción y Marina (4). 

En el mismo año, se confió á la Dirección de beneficencia, 
corrección y sanidad del Ministerio de la Gobernación, según 
esplique, entre otros negociados, los de hospitales, hospicios, ca­
sas de refugio, de preservación y de maternidad, establecimientos 
de dementes y sus análogos, montes de piedad, limosnas y socor­
ros públicos é indemnizaciones por desgracias ó calamidades {bj. 

(1) Página 727. 
(2) Real decreto de 9 de Noviembre de 1832. 
(3) Real decreto de 9 de Abri l de 183M. 
Í4) Real decreto de 28-de Enero de 1847. 
(5) Real decreto de 10 de Marzo de 1847. 
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E n 1852 (1), a l crear con otras la Dirección general de bene­

ficencia se la dividió en cinco negociados, y estos, á su vez, se 
distribuyeron en varios conceptos (2). 

A l año siguiente se aprobó nuevo arreglo de la Secretaría de 
Gobernación. Reconocióse, entre otras, la Dirección general de 
beneficencia y sanidad, y se le asignaron con los números 1.° y 
2.° dos negociados de beneficencia (3). 

E n 1855, la Dirección general que ya se llamaba de benefi­
cencia, sanidad y establecimientos penales, tuvo por negocia­
do 1.° el de beneficencia públ ica (4). 

A l año siguiente se distribuyeron de nuevo los trabajos de 

(1) Real decreto de 14 de Mayo de 1852, artículo i.* 
(2) Artículo 6. 
Negociado 1.°— Disposiciones generales relativas al ramo de beneficencia.— 

Junta general.—Juntas provinciales—Juntas municipales.—Casas de locos.— 
Casas de decrépitos é impedidos.—Colegios de educandas.—Montes de piedad. 
—Cajas de ahorros.—Calamidades y socorros públicos.—Auxil ios individuales á 
subditos españoles dentro y fuera del Reino.—Auxilios á extranjeros. 

Negociado 2.°—Hospitales generales.—Hospitales provinciales y de distrito.— 
Hospitales municipales.—Gasas de hospitalidad pasajera.-Hospitalidad domicilia­
ria.—Médicos y boticarios asignados á las parroquias. -Inspección de los hospitales. 

Negociado 3.°—Casas de misericordia y de refugio.—Socorros domésticos.— 
Casas de maternidad.—Lactancia domiciliaria.—Casas de expósitos.—Casas de 
huérfanos y desamparados.—Inspección de estos establecimientos.—Enseñan­
zas que se pueden establecer en las casas de beneficencia.—Labores é indus­
trias que tienen el mismo objeto.—Estadística de la mendicidad y medios de 
disminuirla. 

Negociado 4.°—Estadística general de los establecimientos de beneficencia.— 
Indagación de los bienes que corresponden á este ramo. 

Negociado 5.°—Registro de la dirección.—Copiador de órdenes de la misma. 
(3) Real decreto de 10 de Julio de 1853. 
Negociado 1.°— Beneficencia pública.—Junta general de beneficencia.—Jun­

tas provinciales.—Juntas municipales.—Montes de piedad.—Cajas de ahorros.— 
Calamidades y socorros públicos.—Socorros domésticos.—Auxilios individua­
les á subditos españoles dentro y fuera del Reino.—Auxilios á extranjeros.— 
Indagación de los bienes que corresponden á este ramo.—Estadística de la men­
dicidad y medios de disminuirla. 

Negociado 2.°—Establecimientos de beneficencia. -Hospitales generales.— 
Hospitales provinciales y de distrito.- Hospitales municipales.—Casas de hos­
pitalidad transitoria.—Hospitalidad domiciliaria.—Médicos y boticarios asigna­
dos alas parroquias.—Casas de dementes.—Casas de decrépitos é impedidos.— 
Colegios de educandos.-Casas de misericordia.—(lasas de maternidad.—Lac­
tancia domiciliaria.—Casas de expósitos.—Casas de huérfanos y desamparados. 
—Estadística general de los establecimientos de beneficencia. 

(4) Real orden de 23 de Agosto de 1855. 
Negociado 1.°—Beneficencia yública.— Junta general de beneficencia.—Juntas 

provinciales.-Juntas municipales.—Montes de piedad.—Cajas de ahorros.—Ca­
lamidades y socorros públ icos .—Memoras, fundaciones y obras pias.—Asocia-
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esta Secre ta r ía . Creóse u n a Direcc ión general de beneficencia y 
pol ic ía sanitaria. Su pr imera sección, á cargo de u n oficial de 
sec re ta r í a , gefe, se l l a m ó de beneficencia, y es de notar que el 
negociado 2.°, encomendado á u n oficial de l a Dirección, c o m ­
p r e n d í a varios conceptos de Beneficencia part icular m á s detalla­
dos que antes (1). 

Otra reforma en el mismo a ñ o res t ab lec ió l a Direcc ión gene­
ra l de beneficencia y sanidad, l a d i s t r i b u y ó en tres negociados, 
y a s i g n ó á los dos primeros los conceptos de beneficencia (2). 

Los dos negociados se conservaron a l sust i tuir las direccio­
nes por secciones, y crear una de estas con l a d e n o m i n a c i ó n de 
beneficencia y sanidad. Solo fué refundida l a e s t ad í s t i ca de 
ambos ramos (3). 

L a m i s m a d i s t r ibuc ión subs i s t ió en 1860, restablecidas y a las 

ciernes de socorros mutuos.—Sociedades de seguros.—Auxilios individuales á 
subditos españoles dentro y fuera del Reino.—Auxilios á extranjeros.—Indaga­
ción de los bienes que corresponden áeste ramo.—Estadística de la mendicidad 
y medios de disminuirla,,—Establecimientos de beneficencia.—Hospitales gene­
rales.—Hospitales provinciales y de distrito.—Hospitales municipales.—Casas 
de hospitalidad transitoria.—Hospitalidad y socorros domiciliarios.—Personal 
correspondiente álos establecimientos de beneficencia.—Médicos y boticarios 
asignados á las parroquias.—Gasas de dementes.—Casas de decrépitos é impedi­
dos.—Colegios de educandas.—Gasas de misericordia.—Casas de maternidad.— 
Lactancia domiciliaria.—Gasas de expósitos. —Casas de huérfanos y desampa­
rados—Asilos de mendicidad—Asilos de párvulos.—Escuelas, talleres y ense­
ñanzas establecidas en las casas de beneficencia.—Estadística general de Jos es­
tablecimientos de beneficencia. 

(,1) Real orden de 12 de Junio de 1856. 
Los conceptos indicados eran: Patronatos, memorias y obras pias.—Colegios 

de educandas.—Escuelas gratuitas para pobres.—Asociaciones de ¡íamas y de 
caballeros para promover el bienestar de las clases indigentes.—Montes de pie­
dad y cajas de aborros.—Sociedades de seguros y de socorros mutuos.—Auxilios 
á españoles y extranjeros menesterosos dentro y fuera del Reino. 

(2) Real orden de 4 de Agosto de 1856. 
Negociado i.'—Disposiciones generales relativas al ramo de beneficencia.— 

•tuntageneral.—Juntas provinciales y municipales.—bienes correspondientes á 
beneficencia, patronatos, memorias y obras pias.—Estadística general de los es­
tablecimientos de beneficencia.—Hospitales generales, provinciales y municipa­
les.—Hospitalidad domiciliaria y de transeúntes.—Casas de demenles. 

Negociado 2.°—Hospicios y casas de misericordia.—Casas de decrépitos é'im­
pedidos.—Gasas de maternidad, de huérfanos y desunparados.—Talleres y en­
señanza en los establecimientos de beneficencia.— Colegios de educandas.— 
Montes de piedad y cajas de ahorros.—Sociedades de socorros mutuos.—Juntas 
y asociaciones para promover el bienestar de Jas clases menesterosas.-Esta­
dística especial del pauperismo y medios de disminuirlo.—Auxilios á españoles y 
extranjeros menesterosos dentro y fuera del Reino. 

(3) Reglamento de 17 de Noviembre de 1857. 

48 
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direcciones generales, y . por consiguiente. La de beneficencia y 
sanidad (1). 

E l reglamento de 1867 reconoció la Dirección general de be­
neficencia y sanidad, y de cinco negociados apl icó tres á bene­
ficencia (2). 

E n 1868 (3) se acordó nuevo reglamento. E l servicio de be­
neficencia pasó á l a Direcc ión general de a d m i n i s t r a c i ó n , y sus 
negociados, con los mismos conceptos que detallaba el r eg la ­
mento de 1867, tomaron los n ú m e r o s 6.° , 7.° y 8.° 

E n el mismo año y á consecuencia de l a Revolución de Se­
tiembre se res tab lec ió la p lan t i l l a por que se regia en 1856 el 
personal del Minis ter io de la Gobe rnac ión , por ello reaparec ió la 
Dirección general de beneficencia, sanidad y establecimientos 
penales, y su Negociado 1.° c o m p r e n d i ó los mismos conceptos 
que tenia en 1855 (4). 

III. Se n o t a r á que hasta ahora l a Beneficencia particular no 
habia constituido sección n i negociado especial. Algunos de los 
conceptos que l a pertenecen habian figurado cuando m á s bajo 
la acepción g e n é r i c a de Beneficencia. A h o r a pr inc ip ia e l verda­
dero desarrollo de este servicio. Y en adelante la Beneficencia par­
t icular c o n s t i t u y ó una sección ó un negociado especial del M i ­
nisterio, s e g ú n fué variando el arreglo interior del mismo, aun­
que con l a d e n o m i n a c i ó n poco apropiada de Patronatos. 

En los primeros dias del año 1869, I). Carlos López de Rozas 
y Palacios se p r e sen tó a l Minis t ro de la G o b e r n a c i ó n , le habló 
del ramo de patronatos, le propuso algunas medidas con refe­
rencia á A n d a l u c í a , y le solici tó el cargo de Inspector de aquel 

-
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(1) Reglamento de 24 de Junio de 1860. 
(2) Real orden de i.° de Marzo de 1867. 
Negociado 1.°—Creación, clasificación y supresión délos establecimientos ge­

nerales, provinciales, municipales y particulares de beneficencia.—Agregación 
y segregación de sus rentas.—Conversión y enagenacion de sus valores.—Asun­
tos contenciosos.—Patronatos, memorias y obras pías. 

Negociado 2.°—Administración, régimen y gobierno de los establecimientos 
generales, provinciales, municipales y particulares de beneficencia.—Montes 
pios.—Cajas de ahorros.—Sociedades de socorros.—Sociedades de socorros mu­
tuos.—Obras en los establecimientos del ramo.—Juntas para promover el bien­
estar de las clases pobres. 

Negociado 3."—Personal de las juntas de beneficencia.—Personal administra­
tivo y facultativo de los establecimientos del ramo.-Calamidades públicas.—Cru­
ces de beneficencia.—Colegios de educandas.—Traslación á España de expósitos 
y dementes.—Auxilios á españoles pobres en el extranjero.—Indeterminado. 

'3) Real orden de 22 de Julio de 1868. 
(4) Orden ministerial de Octubre de 1868. 
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distrito con el premio del 5 por 100 .-obre las rentas de las fun-
daciones enclavadas en él, siendo de su cuenta las obligaciones 
de personal y material. Por esto y para acelerar el descubrimien­
to de bienes de beneficencia oscurecidos ó detentados, y que pu­
diera dárseles el destino para que fueron donados, se nombró 
al Sr. López de Rozas y Palacios auxiliar del Negociado de bene­
ficencia, con el carácter de gefe de negociado de primera clase y 
sueldo de 6.000 pesetas anuales imputables al fondo de patrona­
tos, se declaró que le sirviese de abono para, su clasificación el 
tiempo que permaneciese en tal destino, se le autorizó para pro­
mover las convenientes investigaciones, premiándoselas con el 
3 por 100 del valor eu venta de los bienes qne investigara, y se 
le anticiparon los gastos de viaje (1). 

Este fué el verdadero origen de la Sección de beneficencia 
particular del Ministerio de la Gobernación, subdividida en ne­
gociados que han tenido frecuentes variantes, pero con los con­
ceptos que ha conservado hasta hoy. 

Organizóse bien pronto francamente con el título de Sección 
de patronatos, dotándola de un oficial de secretaría, gefe, dos 
auxiliares y dos escribientes agregados y sostenidos por los fon­
dos del ramo. Del mismo modo habian de abonarse los demás 
gastos de la Sección. L a Dirección general del ramo quedó auto­
rizada para concluir la organización de este servicio (2). 

Se mandó que la nueva Sección de patronatos procediera: 
1.° A clasificarlos, fijando la parte de sos bienes destinada á 

objetos benéficos. 
2 . ° A determinar asimismo la cualidad general, provincial, 

municipal ó particular de los establecimientos á cuyo favor se 
hubiere hecho aquella aplicación, 

3 . ° A declarar el carácter meramente familiar, oficial ó mix­
to de los patronatos, determinando en su virtud las personas, 
corporaciones ó funcionarios que debían ejercerlos, y el sistema 
respectivo de administración, conforme á las disposiciones v i ­
gentes sobre la materia. 

4. ° A confrontar los inventarios, comprobar los bienes de ca­
da fundación correspondientes á beneficencia, examinar la i n ­
versión de sus rentas, y proponer los medios de rectificar los 

I) Orden del Poder ejecutivo de 27 de Enero de 1869. -(Primera edición, pi 
gina 54.) 

Í2) Orden del Poder ejecutivo de 10 de Junio de 1869, artículos 3.°, 4.', 3.* 
y 6.°—(Primera edición, página XLlh) 
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errores, corregir los abusos y reparar las faltas de admin i s t r a ­
c ión y de i n v e r s i ó n que advir t iere . 

5." A proponer asimismo los medios de hacer efectiva la res ­
ponsabi l idad de los abusos que encontrare, y de recuperar ios 
bienes detentados y ios valores perdidos para l a Beneficencia por 
malversaciones de fondos, ó por i legales y fraudulentas en age-
naciones ó adjudicaciones que hubieran mermado el pat r imonio 
de los desgraciados y de los pobres. 

Y 6.° A promover l a enagenacion de los bienes i n m u e b l e 
que const i tuyeran ese pat r imonio , y su c o n v e r s i ó n en renta de! 
Estado, con arreglo a l a s leyes de d e s a m o r t i z a c i ó n (1). 

A l sup r imi r los delegados especiales, se les i n c o r p o r ó á la ¡Se­
c r e t a r í a del Min i s t e r io de l a G o b e r n a c i ó n (2), y se p id ió á las 
Cortes el c réd i to necesario para reformar l a Secc ión de patrona­
tos, con arreglo á otra p l an t i l l a y en r e l a c i ó n con los nuevos 
servicios que se l a encomendaban, ofreciendo en cambio el i n ­
greso del 2 por 100 aplicado y a a l Tesoro y presupuestado en 
37.000 escudos (3). 

(1) Decreto cié la Regencia de 9 de Julio de 1869, articulo 4." 
(2) Orden de la Regencia de 18 de Octubre de 1869.—(Inédita.) 
(3) Comunicación de 26 de Octubre de 1869.—(Inédita.) 
La plantilla era como sigue: 

Sección 6.a, capitulo 1.°, articulo 2.°—Personal de la Secretaria para la Sección Me 
patronatos. 

Un oficial de este Ministerio, gefe, con 3.000 escudos 3.D0O 
Dos gefes de negociado de tercera clase, con 1.600 cada uno. . . . . . 3.20o 
Dos oficiales de Administración civil de primera clase, con 1.400 idem. 2.800 
Dos idem de segunda idem, con 1.200 idem . 2.400 
Dos idem de quinta idem, escribientes, con 600 idem 1.20o 
Dos aspirantes á oficial, escribientes, con 500 idem 1.000 

aob«f)3flna1fla) . ,ü*0!)ah1-r(¿al<ia'iuoM zsnámod) mmi&Ú l¿dhÓSéÍ 
Se deducen 5.700 escudos á que ascienden los sueldos del Gefe de la Sec-

cion, dos oficiales de Administración civil de segunda y tercera ciase 
y un escribiente, cuyos funcionarios sirven actualmente en la Sec­
ción, y están comprendidos en la plantilla general de Secretaría.. • J ^ 1 ' 1 ' 

Total líquido que se adiciona al capítulo 1.°, artículo 2.° . . 7.9uo 
Capitulo 12, articulo único. 

Un inspector general, con 3.000 escudos $ t ; " 0 

Capitulo 2.°, articulo 1.° 

Material.—Para los gastos que necesariamente habrán de ocasionar 
las .visitas de inspección, etc P W . < ^ & « t ó 

Para el arreglo do archivo v compra de mobiliario por uno sola vez. ? i ? 1 , D 'Wpf-

Tota! adicionado. . • • t ' l l t u 
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Las Cortes aprobaron l a propuesta (1), y se p u b l i c ó l a refor-
• i n a (2). Se l a a b o n ó con e l desarrollo de l servicio, e l escaso g r a ­

v a m e n que ocasionaba, y l a c o m p e n s a c i ó n que ofrecía en el 2 
por 100 para e l Tesoro, que hasta entonces se hab ia aplicado d i ­
rectamente á los gastos del protectorado. 

E l fc>r. López de Rozas y Palacios q u e d ó cesante y sup r imido 
su cargo (3). 

Pero s u r g i r í a a l g u n a dif icul tad, puesto que, á e x c i t a c i ó n de 
ia Secc ión del ramo y cons iguiente propuesta del Minis t ro de l a 
G o b e r n a c i ó n , el.Consejo de Minis t ros acordó autorizar a l d é l a 
G o b e r n a c i ó n para que satisficiera e l sueldo del Inspecior de p a ­
tronatos con cargo á los ingresos que por derechos de los m i s ­
mos p e r c i b í a e l Min i s t e r io (4). 

A l cump l imen ta r e l reglamento de 1870 (5), la Secc ión de pa ­
tronatos, que se d e n o m i n ó 5. a , suf r ió a l g u n a p e q u e ñ a variante (6). 

En 1871 l a D i r ecc ión gene ra l de beneficencia, sanidad y es­
tablecimientos penales c o m p r e n d í a tres negociados del p r imer 
ramq (71. 

(1) Sesión de 9 de Noviembre de 1869. 
(2) Decreto de la Regencia de 1.° de Diciembre «le 1869. 
(3) Orden de la Hegencia de 2 de Diciembre de 1869- — {Inédita.) 
¡4) Sesión del Consejo de Ministros de 24 de Agosto de 1850.—Ordenes de la 

Regencia de 25 y 30 de Agosto de 1870. (Inédita.) 
(5) Aprobado por decreto de la Regencia d$ 30 de Noviembre de 1870. 
;6) Orden de Subsecretaría de 15 de Diciembre de 1870.—(Inédita.) 
Quedó organizada en esta forma. 

1. Gefe de sección, 
5. Gefes de negociado, 
5 Oficiales auxiliares y 
6 Escribientes. 
7) Negociado 1.°-Hospitales y colegios.— Jesús Nazareno (mujeres incurables.) 

-.Vuestra Señora del Carmen, (hombres incurables,)—Princesa, (enfermedades 
comunes.)—Santa Isabel en Leganés, (enagenaciones mentales.)—Del Rey, en To­
ledo, (decrépitos y ciegos.) -Colegio del Carmen, en Madrid (huérfanos de la Guar­
dia civil).—De la Union, en Aranjuez, (huérfanas de militares y patriotas.)—Admi­
siones, altas, licencias'y bajas.—Quejas y reclamaciones del personal de los edu­
candos y asilados.—Legados, mandas, memorias y donativos á la beneficencia ge^ 
neral.— Abonos y reclamaciones por estancias devengadas.—Registro particu­
lar del negociado. 

Negociado '¿."—Contabilidad general del Negociado de beneficencia.—íresupnes-
1os generales y mensuales.—Obras por subasta y administración.—Gastos y ser­
vicios de urgente necesidad, por subasta y administración.—Incidencias por 
.subastas, contratas y compras.—Contratos de las Hermanas de la Caridad.—Per­
sonal directivo, administrativo y facultativo de hospitales y colegios.—Inunda­
ciones.—Calamidades. —Repatriaciones y socorros á emigrados españoles. — 
Oucei de beneficencia.—Registro particular del negociado. 
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E n e l mismo a ñ o se c reyó necesario dar a l Negociado de p a ­
tronatos, mayor desarrollo que el posible con l a incorporación 
decretada, y considerando el extraordinario impulso que e x i g í a 
para formar l a e s t ad í s t i ca de las fundaciones benéficas de origen 
privado, regular izar su contabi l idad, rescatar los muchos bienes 
ele su dotac ión que estaban detentados, aumentar l a riqueza de 
los establecimientos de beneficencia p ú b l i c a con legales apl ica­
ciones, y resolver en jus t i c ia las muchas cuestiones que compro­
meten derechos respetables; considerando imposible prestar tan 
extraordinario servicio con los recursos ordinarios d e l presu­
puesto de l a Secre ta r í a , entonces m u y castigado y a para cor­
responder á las justas exigencias del p a í s y en debida obedien­
c i a á l a ley; y considerando que bajo esta prec i s ión y l a de res­
petar el impuesto del 2 por 100 creado por el decreto de 1.° de 
Diciembre de 1869, no se podia disponer para el objeto a p u n ­
tado, de otros fondos que los procedentes de rentas de patronatos 
agregables por caducidad ó por otra causa á l a Beneficencia p ú ­
b l ica , se m a n d ó : 

1. ° Aumentar l a p lan t i l l a del Negociado de patronatos (1). 
2. ° Que los inspectoreís se consideraran como agregados a l 

mismo y prestasen servicio en él á la-^ ó r d e n e s del gefe de admi­
n i s t r ac ión que lo tuviera á su cargo, siempre que no se hallasen 
d e s e m p e ñ a n d o i a in specc ión fuera de Madr id . 

3. ° Que las veintinueve m i l pesetas importe de la nueva plan­
t i l la se pagaran de los fondos procedentes de las rentas ue patro­
natos caducados ó agreg-ables, autorizando á l a Dirección para 
d is t r ibui r aquella cantidad entre todos estos á prorata, y orde­
nar su entrega a l Habi l i tado depositario de beneficencia, quien 
formar ía las n ó m i n a s y r e n d i r í a l a cuenta correspondiente (2). 

U n a de las inspecciones creadas no l l egó á proveerse,^ se su-

Negociado 3.*—Estadística.—Investigación de ias fundaciones benéficas de 
origen privado, conocidas con los nombres de patronatos, memorias y obrrs 
pías, etc. de sus patronos y administradores, de los bienes de su dotación, de 
las cargas con (¡ue están gravados, etc Inventarios— Derecho —Patronato.— 
Protectorado.—Dotes y pensiones.—Desamortización y desvinculacion.- Cla­
sificación de los establecimientos.—Agregaciones y segregaciones de sus bie­
nes.— Contabilidad.—Cuentas de los administradores provinciales y particulares 
del ramo.—Pago del dos por ciento.—Arrendamientos.—Obras. 

(Ministerio de la Gobernación.—Cuadro general de los conceptos que abraza este Mi­
nisterio con expresión de los negociados y personas que los desempeñan.—Madrid 1. 
de Junio ele 1871.— El Subsecretario, F. Homero y Robledo.—i pliego en lólio.) 

(1) 2 inspectores á 7.500 pesetas cada uno, 1 agregado con 3.500, otro con 
3.000, otro con 2.500, otro con 2.000 y 2 escribientes con 1.5G0 pesetas cada uno. 

(2) Real Orden de 26 de Agosto de- 1871 .-(Pr imero edición, página 5o.) 
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p r i m i ó al fin, y .su sueldo se r e p a r t i ó entre nuevo personal s u b a l ­
terno (1). 

Desde entonces ha venido var iando con inconveniente fre­
cuencia l a p lan ta de l a Sección de beneficencia par t icu lar , respe­
tando constantemente l a gefatura de un oficial de S e c r e t a r í a , 
aumentando ó reduciendo su personal seg-un las preocupaciones 
con que se acordaba, y p a g á n d o l o con los fondos sobrantes, i n ­
suficientes ó de objeto caducado (2). 

I V . Los neg-ociados de Beneficencia general y par t icu la r re­
cobraron e l c a r á c t e r de secciones, como los d e m á s de l a Secreta­
r í a del Min i s t e r io , á v i r t u d de lo prevenido por el Gobierno de la 
R e p ú b l i c a , y sus gefes adquir ieron el c a r á c t e r y atr ibuciones 
concedidos á los de sección por el reglamento de 30 de N o v i e m ­
bre de 1870 (3). 

Por el reglamento de 1874 (4) las Secciones de beneficencia ge­
nera l y par t icu la r eran l a p r imera y l a segunda de l a Di recc ión 
genera l de beneficencia , sanidad y establecimientos penales, con 
u n negociado l a u n a y tres l a otra . 

En l a m i s m a forma aparecen en el reglamento de 1875 (5). 
> aouá^soTgfí o crin y íife"ix-!'!9Í)Í6fioo 98 «o'ioiooqanr sol soD °.S 

(1) Real orden de 23 de Enero dé 1872.—(Primera edición, página 56.) 
(2) Real orden de 26 de Junio de 1872.—(Primera edición, páginañQ.) 
Suplanta reconoce i inspector, 2 gefes de negociado de 2 a clase, 1 oficial de 

Administración civil de 1.» clase, otro de 2.a y 2 de 3.a: importa 29.000 pesetas 
anuales, y aprovecha los escribientes de Secretaría. 

Orden del Gobierno de la República de 23 de Febrero de 1878.—(Primera edi­
ción, página 57.) 

La planta que aprobó comprendía: 1 inspector, 1 gefe de negociado de 1.* cla­
se, otro de 2." y otro de 3. a

s 1 oficial de Administración civil de 1." clase, otro de 
2. a y 2 de 3.a, 1 escribiente 1.°, otro 2.° y 5 terceros: total importe 41.250 pesetas. 

(3) Decreto del Gobierno de la República de 6 de Agosto de 1873. 
(4) Aprobado por orden del Presidente del Poder ejecutivo de la República 

de 1." de Julio de 1874. 
(5) Real orden de 20 de Enero de 1875. 
Hé aquí los negociados y conceptos que comprendían las Secciones de bene­

ficencia general y particular antes de refundirse: 
La Dirección general de beneficencia, sanidad y establecimientos penates se 

dividía en cuatro secciones, y estas en negociados. 
Sección 1.a—Beneficencia general.—Hospitales en lo relativo á ingresos, ba­

jas y reclamaciones de ios asilados.—Abonos y reclamaciones de estancias de­
vengadas por las pensionistas. - Presupuestos generales y mensuales.—Legados, 
mandas y donativos á la Beneficencia general.—Colegios en lo relativo á ingre­
sos, licencias y bajas:—Obras por subasta y administración.—Suministros.— 
Contratos y compras con sus incidencias.—Personal directivo, administrativo y 
facultativo de todos los hospitales y colegios.—Cruces de beneficencia.—Con­
sulados.—Indeterminado. 

Sección2.»^-Beneficencia particular.—Negociado i.°—Derecho.—Clasificación 
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.V.. Publ icada la in s t rucc ión de 27 de A b r i l de 1875. y refun­

dido.- por el i a y en uno solo, con el t i tulo g e n é r i c o de bene­
ficencia, los servicios de la general y de l a part i tular , una sola 
debia ser t a m b i é n l a sección que se encargara de su des­
pacho. 

Por esto l a Direcc ión general de beneficencia y sanidad tiene 
ya.solo dos secciones. 

L a 1. a, Beneficencia, abrazaseis negociados con ios concep­
tos siguientes: • 

Beneficencia general. 
fliouéoítoflsd BÍ B s o v í l s u o b v; HBHOSUBÍII *8Í¡bfíBm pfcobs'gsJ—• 

Negociado 1.°—Hospitales y colegios: J e s ú s Nazareno (muje­
res incurables); Nuestra Señora del Carmen (hombres incurables 
y ciegos jóvenes) ; Nac iona l ó de la Princesa (enfermedades comu­
nes): Santa Isabel en L e g a n é s (enagenaciones mentales); d e l R e y 

scirtArwf* P^rfoiílHhffíii 9b fiOÍ9BOIÍítiBiO~" O&tSSfVík- *•£ de las fundaciones benéficas.—Creación, agregación, segregación y supresión 
de las fundaciones de beneficencia particular.—Modificación de las mismas en 
armonía con las nuevas condiciones sociales.—Su reglamentación.—Protectora­
do: inspección y vigilancia de dichas fundaciones: visita.—Patronazgo: su ejer­
cicio: subrogación, suspensión, destitución y sustitución de patronos.—Ad­
ministración: su ejercicio: subrogación, suspensión, destitución y sustitución 
de administradores.—Desvínculacion.—Desamortización.—Competencias de ju­
risdicción.—Litigios.—Alzadas, reclamaciones y quejas en los expedientes para 
el reparto de limosnas, parala adjudicación y pago de dotes y pensiones, y pa­
ra el cumplimiento délos demás objetos benéficos de las fundaciones.—Autori­
zación de las operaciones de entrega de valores de la deuda pública pertene­
cientes á las mismas, y pago de sus intereses. —Montes de piedad.—Cajas de 
ahorros.-—Investigación de las fundaciones de beneficeucia particular, de las he_ 
rencias, legados y donativos benéficos. — Denuncias.—Tramitación de estos 
expedientes, determinación y pago de los premios de investigación y denuncia. 

2. ° Contabilidad.—Presupuestos y cuentas del Depositario administrador de 
beneficencia, de las juntas y administradores provinciales y municipales, y de 
Jos patronos y administradores particulares. — Ventas. —Arrendamientos. — 
Obras.—Suministros. 

3. ° Estadística de las fundaciones de beneficencia particular, de su origen y 
naturaleza, de sus títulos, patronos, administradores, bienes de su dotación y 
cargas que los gravan, con la clasificación de estas.—Formación de los inventa­
rios de toda la riqueza que en España está afecta á la Beneficencia particular.— 
Personal. Nombramiento y separación de los empleados de la Administración 
central, de las juntas y de los administradores provinciales y municipales, 
y de los abogados y procuradores del ramo.—Nombramiento y separación 
de los empleados de fundaciones é institutos en que el Protectorado tie­
ne tal facultad.—Altas y bajas de los acogidos en los establecimientos.—Faltas, 
quejas y reclamaciones puramente personales de empleados y acogidos. 

{Reglamentos del Ministerio de la Gobernado,) de i." de hilio de 1874. 20 de 
Enero y 20 de Abril de 1878 ) u ñ í 
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en'Toledo (decrépitos y ciegos); Colegio del Carmen (huérfanas de 
Guardia civil); Colegio de ia Union, en Aranjuez (huérfanas de 
mil i tares y patriotas).—Admisiones, altas, licencias y bajas; que­
jas y reclamaciones del personal de las educandas y asilados, abo­
nos y reclamaciones por estancias devengadas.—Cruces de la Or­
den civil de la beneficencia y sus incidencias. 

2. ° Contabilidad general de la Sección de beneficencia.—•Pre­
supuestos generales y mensuales.—Obras por subastas y admi­
nistración.—Gastos y servicios de urgente necesidad por subas­
ta y administración.—Contratas de las Hermanas de la caridad. 
—Legados, mandas, memorias y donativos á la beneficencia ge­
neral,—Suministros, incidencias por subastas y compras.—Con-

* solados. 
-umooaobjitbaínioljie)s&zwtfíMsk b.ímoíM ;(88jp9yq. 

Beneficencia particular. 

3. ° Derecho.—Clasificación de las fundaciones benéficas.— 
Casas de maternidad.—Escuelas, colegios, hospitales, pósitos, 
montes de piedad y cajas de ahorros, patronatos, memorias, le­
gados, obras y casas pías.—Creación, agregación, segregación 
y supresión de fundaciones de beneficencia.—Modificación de las 
mismas en armonía con las nuevas condiciones sociales.—Su re­
glamentación.—Protectorado: inspección y vigilancia de dichas 
fundaciones: visita.—Patronazgo: su ejercicio. — Desvincula­
cion.—Desamortización.—Administración: su ejercicio.—Com­
petencias de jurisdicción.—Litigdos.—Alzadas, reclamaciones y 
quejas en los expedientes para el reparto de limosnas, para la 
adjudicación y pago de dotes y pensiones, y para ei cumpli­
miento de los demás objetos benéficos de las fundaciones.—Au­
torización de las demás operaciones de entrega de valores de 
la deuda pública pertenecientes á las mismas, y pago de sus 
intereses.—Autorización de las demás operaciones ó contratos 
que necesiten de este requisito previo.—Investigación de las fun­
daciones de beneficencia, herencias, legados y donativos bené­
ficos.—Denuncias.—Tramitación de estos expedientes: determi­
nación y pago de los premios de investigación y denuncia, 

4. " Contabilidad.—Presupuestos y cuentas del Depositario-
administrador de beneficencia, de las juntas y administradores 
provinciales y municipales, de las juntas de patronos y de los 
patronos y administradores particulares.—Compras.—Ventas. 
—Arrendamientos.—Obras.—Suministros. 

5. ° Estadístico.—Estadística de las fundaciones de henpfieen-
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cia, de su origen, naturaleza, títulos, patronos, administradores, 
bienes de su dotación y cargas que los gravan, con la clasifica­
ción de estas.—Formación de los inventarios de toda la riqueza 
que en España afecta á beneficencia. 

6.° Personal.—Nombramiento y separación de los empleados 
de la Administración central.—Nombramiento y separación de 
las juntas y administradores provinciales y municipales, de las 
juntas de patronos, de los empleados gefes de servicio y de los 
abogados del ramo.—Nombramiento y separación de los emplea­
dos de fundaciones é institutos en que el Protectorado tiene tal 
facultad.—Determinación de los sueldos y fianzas de los admi­
nistradores provinciales y municipales.—Suspensión y desti­
tución de los patronos y administradores particulares.—Aproba­
ción de estatutos y reglamentos.—Altas, bajas y licencias de los 
acogidos en los establecimientos.—Faltas, quejas y reclamacio­
nes puramente personales de los empleados y acogidos.—Regis-
gistro (1). 

Esta clasificación denuncia que al hacerse aun no habia sido 
absoluta la refundición de los servicios que de años atrás venían 
separados. Hoy que la refundición es ya una verdad, debe apro­
vecharse la publicación de] primer nuevo reglamento de la Se­
cretaría de Gobernación, para mejorarla clasificación. 

IJ. 

ORDENADOR DE PAGOS. 

3Í¿^^a9Mó^íd« í8 í> . 8oí.9í>.ííneaé$,, TObMigi? oboigieo fS 
Desempeña este cargo el Gefe de la Sección del ramo en el Mi­

nisterio, quien como tal dispone, previo mandamiento del Minis­
tro ó Director general, según los casos, el pago de las obligacio­
nes de beneficencia general y particular, censúralas cuentas del 
Depositario central y de los administradores de los establecimien­
tos, y es responsable en las primeras, de mancomún con el 
Interventor y Depositario, de los pagos que se efectúen sin los 
requisitos de instrucción (2). 

(1) Reglamento del Ministerio de la Gobernación do lo de Setiemtu. 
de 1875. 

(2) Reglamento de 4 de Octubre de 1875 . disposiciones 3 « 7 a 9.a 11 
15. 16 y 23. « 0 0 ;-/.O»-.'ÍOO'.-!4 >.< ».f i i s i fiTfOOldJfí JKS fcOÍí)!) ••flÓíOO^q ' 
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III. 

INTERVENTOR. 

La Intervención de ios fondos de beneficencia g-eneral y par­
ticular se creó en el reg-lamento de contabilidad de 4 de Octubre 
de 1875. Derogado este por los posteriores de 8 de Abril y 30 de 
Junio de 1876, quedaron no obstante en vigor, para la misma 
dependencia, las siguientes atribuciones: 

1. a Autorizar los cargaremes y libramientos, 
2. a Responder mancomunadamente con el Ordenador y el 

Depositario de los pagos que se hagan sin disposición legal, 
3. a Conservar una llave de las tres que tiene la caja de valores, 
4. 2 Presenciar y autorizar los arqueos mensuales, 
5. * Llevar los libros diario y mayor ó de cuentas corrientes, 

y los auxiliares precisos para la debida claridad, 
6. a Censurar las cuentas que rinde la Depositaría, 
7. a Evacuar los informes que se le pidan acerca de las recla­

maciones de créditos y pago de cantidades á cargo de la benefi­
cencia. 

VISITADORES. 

I. Visitador general de beneficencia y sanidad.—II. Visitador eclesiástico. 

El cargo de Visitador general de los establecimientos de be­
neficencia y sanidad fué creado en Mayo de 1860 con carácter 
facultativo. 

Debia recaer su nombramiento en un doctor en Medicina y 
Cirujía. 

Se creó para ejercer su inspección en nombre del Gobierno 
sobre todos los establecimientos que le dan nombre: pero por cor­
ruptela, su única misión hasta 3868 fué inspeccionar los esta­
blecimientos de beneficencia provincial y municipal de Madrid, 
y proponer al Gobierno las mejoras administrativas y las medi­
das sanitarias que creyera útiles para los mismos. 

Desde Noviembre de 1868 en que se suprimió la Junta gene­
ral de beneficencia, el Visitador asumió las funciones de los vo­
cales-visitadores de aquella corporación. Desde entonces la ins­
pección de los establecimientos generales compete al Visita-



dor, y las funciones de este pueden reasumirse en esta forma: 
1. " Vigilar por que nadie que carezca de las condiciones re­

glamentarias especiales, ocupe estancia en los respectivos esta­
blecimientos. 

2. a Asegurarse de la exactitud del régimen alimenticio de 
los enfermos, cotejando el cuaderno de visitas, donde escribirán 
precisamente los médicos las prescripciones, con el que lleve la 
dirección del asilo. 

3. a Enterarse con frecuencia de la calidad y estado de los ali­
mentos y medicinas que se suministran á los acogidos. 

4. a Velar por que se mantenga la salubridad de todos los de­
partamentos, proponiendo al Gobierno los medios ó aparatos que 
fuere conveniente introducir para mejorarla. 

5. a Reconocer, emitiendo el informe consiguiente, á las cole­
gialas y acogidos que deban pasar á hacer uso de las aguas mi­
nero-medicinales. 

6. a Ordenar la vida higiénica más adecuada para las colegia­
las adolescentes. 

7. a Formar parte del tribunal de oposiciones para la provi­
sión de plazas de médicos y practicantes de beneficencia general. 

8. a Presidir las juntas de profesores de beneficencia siempre 
que el Gobierno acuerde oirlos sobre cuestiones de epidemología 
ó salubridad, y autorizar las comunicaciones que las juntas ele­
ven á la Superioridad con este motivo. 

9. a Dar dictamen respecto á la naturaleza de cualquiera indis­
posición comunicable á distancia que se desarrolle en ios hospi­
cios ó colegios, y proponer las medidas conducentes á evitar la 
propagación del mal en la población acogida. 

10. Elevar ai Gobierno una memoria sobre el estado de los 
asilos, en el mes de Enero de cada año, acompañando las obser­
vaciones que su celo le sugiera, y la estadística médica con los 
datos pasados al Ministerio por el decano ó los profesores de los 
establecimientos. 

11. Desempeñar cuantas comisiones dentro y fuera de Madrid 
le encomiende el Gobierno respecto á beneficencia, higiene y 
pública salubridad. 

12. Suspender á los empleados de los establecimientos gene­
rales, cualquiera que sea su categoría, poniendo inmediatamente 
en conocimiento de la Superioridad esta medida y sus causas (1). 

(1) Instrucción general para los establecimientos benéficos nacionales de 22 
de Abril de 1873, artículos 3b á 38 modificados en parte por órdenes de H y 27 
de Junio de 1874. 
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En Setiembre de 1874, el Gobierno, teniendo presente las i m ­

portantes funciones del Visitador general de beneficencia, su 
carácter facultativo y sus conocimientos especiales é inmediatos 
del ramo, decretó que formase parte, en concepto de vocal nato, 
del Consejo nacional de Sanidad, y que en lo sucesivo el nom­
bramiento de Visitador se hiciese por el Ministro de la Goberna­
ción, á propuesta del mencionado Consejo. 

Este acuerdo ha sido implícitamente derogado en 1875, a l 
publicarse el decreto orgánico del actual Consejo de Sanidad del 
Reino. 

II. La Dirección general de beneficencia, sanidad y estable­
cimientos penales creó en 1871 el cargo gratuito y honorífico 
de Visitador eclesiástico de los establecimientos de beneficencia 
general, para inspeccionar sus cuidados espirituales, y lo prove­
yó prometiendo designar sus atribuciones (1). No consta que 
esta designación se haya hecho, que el acuerdo haya sido confir­
mado por la Superioridad, n i que se comunicase para los fines 
consiguientes á la autoridad eclesiástica. Por mi parte declaro con. 
toda sinceridad que juzg-o incompetente á la Dirección general y 
aun á toda la Administración c ivi l para acordar esta medida. 

Brgoíomebiqo ob 'Hsnoiíaouo sióqp aohío ob'tonófi -onísido© lo aup 
~9Í9 aetnn'r asi oop esnoiofiOlcít/fiifes S B Í «r^botios Y bsiühdulss 6 
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-iqgrod:aoÍ no slítfnisaób'-sa gup iúoñsteih s• &lása\aíjmOSf-->0©jM«3OC[-
No es antiguo este cargo y menos aun como exclusivo para 

el ramo de beneficencia. Con frecuencia el Arquitecto de benefi­
cencia lo fué al par de otros servicios de la Administración central. 

Antes no se habia creído necesario, y acaso con razón, regla­
mentar las funciones de] Arquitecto de beneficencia, conside­
rando que deben ser todas las naturales del cargo, desempeñadas 
en bien de la Beneficencia, por un sueldo fijo. 

Pero la instrucción de 22 de Abrií de 1873 procedió de otra 
manera y dedicó un capítulo á este funcionario (2). 

Según dicha instrucción , el Arquitecto tiene las siguiente-
obligaciones: i- ••jiiijvj api oh ísob.K9Íqmo eosl¿ ¡ói 

1.° Velar por ia conservación de los edificios destinados á es­
tablecimientos generales. 

(1) Orden de 13 de Abril de 1871.-(Revista de Gobernación, año número o.\ 
i." de Mayo de 1871,,página 40.) 

(2) Capítulo XIV, artículos 66 y 67. 
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2. ° Redactar" los presupuestos de obras de nueva construcción, 

reparación y demolición de alg-una importancia en los mismos 
establecimientos. 

3. ° Extender los pliegos de condiciones bajo que han de ha­
cerse aquellas obras. 

4. ° Dirigirlas facultativamente. 
5. ° Medir y tasar las fincas que adquiera ó enagene la Bene­

ficencia general. 
6. ° 'Asistir á las subastas para ilustrar las cuestiones ó dudas 

que se susciten. 
7. ° Evacuar las comisiones que le confie el Gobierno en rela­

ción con el articulo 9.° del reglamento para la organización del 
servicio público de arquitectos de 14 de Marzo de 1860. 

8. ° Elevar todos los años al Gobierno una memoria detallada 
sobre el estado de los establecimientos, reparos y mejoras que 
conceptúe de urgente necesidad en ellos, y procederes que en 
opinión suya convenga emplear, con objeto de aumentar ó con­
servar al menos sus condiciones de salubridad, ventilación y 
limpieza. 

VII. 

DEPOSITARIO. 

El Juzgado protector de los patronatos de legos de la Audien­
cia de Sevilla tenia su depositario, y perfectamente definidas las 
atribuciones del mismo (1). 

Como cada junta de beneficencia debia tener una deposi­
taría, en donde se reunieran los fondos procedentes de consig­
naciones, limosnas y demás ingresos que no tuvieran aplicación 
á determinados establecimientos (2), la tenia la Junta general del 
ramo. 

Ei Depositario de la Junta general tenia las atribuciones si­
guientes: 

1 . a Formar los estados mensuales de los fondos ingresados por 
cousignaciones, limosnas y otros conceptos, y de la distribución 
que de ellos se hubiese verificado, que se publicaban en la ffa-
ceta de Madrid (3). 

(1) Reales cédulas de i.» de Julio de 1827, y 2 de Abril de 1829.—{Primera edi-
vion, páginas VI y IX.) 

(2) Reglamento de 14 de Mayo de 18S2, artículo SO. 
(3) Reglameuto de 14 de Mayo de 1852. artículo 52. 



2.' Custodiar una de las llaves del arca de caudales (1). 
y.1 Pagar ios sueldos y gastos de la Secretaría, y las demás 

atenciones generales que no estuvieran afectas exclusivamente k 
ningún establecimiento, en virtud de los correspondientes l i ­
bramientos (2). 

4.a Rendir cuentas de las cantidades que ingresasen directa­
mente en su poder por los conceptos esplicados (3). 

Y 5.a Incorporar estas cuentas á las de los directores y admi­
nistradores de los establecimientos, en ocasión oportuna (4). 

Suprimida la Junta general (5̂  é incorporadas sus atribucio­
nes á la Administración central, el Depositario de aquella vino á 
depender de ia Dirección general de beneficencia (6), con atribu­
ciones análogas á las que venia desempeñando. La fuerza de las 
circunstancias hizo sin embargo que el Depositario asumiera al 
par las atribuciones de Administrador de los establecimientos 
generales. Pero regularizada la contabilidad de estos por las ins­
trucciones dictadas al efecto y aprobadas por Reales órdenes 
de 4 de Octubre de 1875 y 8 de Abril y 30 de Junio de 1876, 
la Depositaría central quedó limitada á las siguientes atribu­
ciones: 

1. a Recaudar del Tesoro las consignaciones del ramo. 
2. a Entregar á los administradores de los establecimientos, 

bajo libramientos, las consignaciones ordinarias, con expresión 
del detalle articulado del presupuesto. 

3. a Recaudar, custodiar é invertir según libramientos los 
fondos de beneficencia particular que por cualquiera de los con­
ceptos legales deban reunirse en la Administración central. 

4. a Custodiar en un arca de tres llaves los valores y fondos 
pertenecientes á Beneficencia. De estas tres llaves, una está en 
su poder, otra en el del Director general, y otra en el del Inter­
ventor. En el arca debe guardar todos los valores que no sean 
necesarios para el pago de las obligaciones semanales. 

5. a Presenciar y autorizar los arqueos mensuales. 
6.'a Rendir cuentas mensuales, cuyo extracto se publica en la 

Gaceta de Madrid. 
i'f Prestar, corno todos los empleados en ía recaudación y 

(1) Reglamento de 14 de Mayo de 1852, articulo 59. 
(2) Artículo 69. 
(3) Articulo 75. 
(4) Artículo 77. 
:5) Decreto de 4 de Octubre de # 

(6) 18 del mismo mes y añ •>. 


